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Te lo digo en confianza, haz lo que yo... y verás 
qué cambio. Desde que tengo mi Peugeot 309 me 
siento otro. Mi familia está deseando que llegue 
el fin de semana para salir a divertirnos, y yo, 
encantado. Disfruto conduciéndolo. Es cómodo y seguro, potente cuan¬ 
do lo preciso y con un equipamiento completísimo: desde cerraduras 
centralizadas con mando a distancia hasta aire acondicionado. En fin, 
me conoces de antes, y ya ves qué diferencia: como de la noche al día. 
Y tú, si quieres, lo tienes igual de fácil. Pero no quiero convencerte, el 
Peugeot 309 lo hará. Pruébalo, 
verás qué cambio. 
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Representación de Jaime I en un sello de cera (Archivo de la Corona de Aragón, Barcelona) 
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La conquista de Valencia 

Pedro López Elum 

Profesor titular de Historia Medieval. Universidad de Valencia 


D URANTE el sigloXIII, y especialmente en su 
segundo tercio, los distintos reinos penin¬ 
sulares que en aquel momento aún tenían fron¬ 
tera con los musulmanes —Corona de Aragón, 
Castilla y Portugal— van a llevar a cabo la con¬ 
quista de los territorios ubicados en sus extre¬ 
mos meridionales. Tras este proceso, única¬ 
mente quedaría el reino de Granada como tes¬ 
timonio de la presencia islámica en España. 

Este avance hacia el sur no fue ocasional, 
sino fruto, entre otras razones, de la grave des¬ 
composición interna que, de forma intermiten¬ 
te, venía sufriendo al-Andalus desde el siglo xi. 

Ya desde la segunda mitad del siglo xn, los 
reinos cristianos se habían ido repartiendo ese 
espacio geográfico musulmán con un doble 
objetivo: territorial —ocupación— y tributario 
—percepción económica—. Los acuerdos de 
Tudillén (1151) y Cazorla (1179) recogen, entre 
otras cuestiones, las zonas que tanto a Castilla 
como a la Corona de Aragón les correspondía 
conquistar. Estos repartos tendrían su paralelis¬ 
mo en la parte occidental de la Península. 

Pero, como decíamos antes, será la extrema 
debilidad política y militar almohade el factor 
fundamental para valorar el gran despliegue 
que hacia el sur realizaron los cristianos en el 
siglo XIII. A ésta habría que unir la inexistencia 
en el norte de Africa de un nuevo movimiento 
religioso que, al estilo de los anteriores —almo¬ 
rávides y almohades—, unificara de nuevo los 
fragmentados reinos de taifas peninsulares. 
Será entonces cuando las Coronas de Aragón, 
Portugal y Castilla extenderán sus fronteras me¬ 
ridionales. La conquista de Valencia (1238) por 
parte de Jaime I coincide con la que en esos 
momentos realizaba Sancho III de Portugal en 
la zona de Ayamonte o con la que Fernando III 
de Castilla había concluido dos años antes al 
tomar Córdoba (1236). 

Refiriéndonos ya a la conquista valenciana, 
ésta se iniciaría en torno al año 1231 —pre¬ 
viamente se habían sometido ya ciertos encla¬ 
ves al norte de la actual provincia de Valen¬ 
cia— y concluiría en 1245 — Biar—, sin olvidar 
las últimas anexiones de Jaime II a finales del 
siglo xiii y principios del xiv. En dicha conquis¬ 
ta se podrían distinguir las siguientes etapas: 

1. Los primeros intentos de conquista 
(1210-1229). 


2. De la reunión de Alcañiz a la toma de 
Morellay Ares (1231-1232). 

3. Del asedio de Burriana al de Valencia 
(1233-1238). 

4. La conquista al sur del río Júcar 
(1239-1245). 

En general, la conquista no produjo una 
gran resistencia por parte islámica. El período 
de ocupación será breve, pues los musulma¬ 
nes valencianos no tenían fuerzas para enfren¬ 
tarse a los nuevos acontecimientos. No obs¬ 
tante, hay que precisar que Jaime I no dispu¬ 
so de grandes contingentes militares ni, sobre 
todo, de suficientes efectivos repobladores 
para consolidar su conquista. Por lo cual fue 
necesario mantener la población musulmana 
anterior, como luego veremos. Todo ello sería 
aprovechado por los mudéjares y manifesta¬ 
do a través de su primera sublevación de 
1247-1248, que volvería a repetirse posterior¬ 
mente. 


Los primeros intentos de conquista (1210-1229) 

Los primeros emplazamientos tomados a 
los musulmanes en el siglo xm fueron Castiel- 
fabib, Ademuz, Serrella y El Cuervo (1210). 
Esta empresa de Pedro II no tendría continui¬ 
dad, ya que unos años después moría en Mu- 
ret (1213). Le sucedería su hijo Jaime I, que 
en aquel momento sólo tenía cinco años de 
edad. Sería más tarde, en 1255, cuando se 
reanudaría la acción contra territorio valencia¬ 
no. En abril de aquel año, el monarca convo¬ 
caba a Cortes en Tortosa a los estamentos ca¬ 
talanes. La decisión conocida sería la de ata¬ 
car a los musulmanes con la finalidad de ad¬ 
quirir —conquistar— tierras. La acción final ¡ría 
encaminada contra Peñíscola. Los historiado¬ 
res no han valorado suficientemente esta con¬ 
vocatoria de Cortes en Cataluña y su objetivo 
final —Peñíscola— con una posible aspiración 
catalana —marítima y comercial—, cuatro 
años antes de que se llevara a cabo la de Ma- 


Jaime I el Conquistador (lilogralía de la Historia General 
de Valencia, de G. Escolano y J. B. Perales) 
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Horca (1229). Pero, como es sabido, Peñísco- 
la sería un fracaso. La razón de este desastre 
hay que buscarla —como dice el cronista 
Desclot— en la naturaleza del emplazamien¬ 
to, imposible de rendir si poseía guarnición, ví¬ 
veres y armas. Fue esta causa, y no otra 
—fuerza interna de los almohades—, la que 
haría desistir al monarca aragonés, levantan¬ 
do el cerco. 

No hay que confundir la envergadura de 
una fortificación en particular —Peñíscola— 
con el poder de un Estado —el almohade—. 
De esa debilidad da muestra también la con¬ 
tinua descomposición de la taifa valenciana, 
que concluiría con el derrocamiento de su pro¬ 
pio gobernador almohade, Abu Zayd. 

Por otra parte, y posiblemente en ese mis¬ 
mo año de 1225, hubo otro intento de Jaime I 
de penetrar en territorio musulmán que no lle¬ 
gó a consumarse. E nos entrávem llaora en 
edad de desset anys*, dirá el rey después de 
desistir de esa acción. El monarca había con¬ 
vocado la hueste en Teruel para saquear 
tierras islámicas, pero ésta no llegaría a pe¬ 
netrar, ya que previamente a que se formase 
dicho ejército —por culpa de la tardanza de 
los nobles expedicionarios aragoneses—, Abu 
Zayd negoció con Jaime I su retirada a cam¬ 
bio de ciertas compensaciones económicas: 
... que ens daría les quintes de Valencia e de 
Múrcia...** 

Por último habría que diferenciar entre la ac¬ 
ción sobre Peñíscola —consumada en su eje¬ 
cución (asedio), aunque sin éxito final— y la 
que tendría que haber partido desde Teruel, 
pero que nunca irrumpió en tierras musulma¬ 
nas. No sólo la distingue este aspecto esen¬ 
cial, sino también otros como, por ejemplo, los 
motivos y objetivos que las impulsaron: tomar 
un enclave —Peñíscola— o depredar un terri¬ 
torio —Teruel—; las formas de reclutar los ex¬ 
pedicionarios, a través de cortes, la primera, 
o de exigencias de prestaciones militares den¬ 
tro del marco feudal, la segunda, etcétera. 


Los acuerdos de Calatayud 


Entre 1225 y 1229 el desmoronamiento al¬ 
mohade será un hecho evidente y se manifes¬ 
tará en esta última fecha cuando —como ya 
se ha apuntado— Abu Zayd sea sustituido por 
Zayyan Ibn Mardanish. Dentro de estas coor¬ 
denadas de debilidad hay que insertar la po¬ 
lítica de Jaime I para estimular a sus nobles y 
vasallos —o al menos a uno de ellos— a la 
conquista de las tierras valencianas. Así, en el 



año 1226 daría a Blasco de Alagón un docu¬ 
mento por el que podría disponer de cuantos 
lugares y castillos ganara a los musulmanes. 

Tras la caída de Abu Zayd, éste se entrevis¬ 
taría con Jaime I en Calatayud (1229) y sus¬ 
cribiría un acuerdo medíante el cual se hacía 
vasallo del monarca cristiano. Dentro de un 
complejo mecanismo de cesiones de casti¬ 
llos, rentas y salvaguardas, Abu Zayd podría 
conquistar cuantos territorios pudiera. Estas 
posesiones ya no las tendría en nombre del 
Estado almohade sino, como se ha dicho, en 
calidad de vasallo del rey cristiano. 

Es posible que entre 1226 y 1231 no hubie¬ 
ra acción directa de Jaime I sobre tierras va- 
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San Jorge ayuda a los cristianos contra los musulmanes 
(grabado de Gozos de la ciudad de Alcoy, 1846) 


leridanas. Serán sus nobles o súbditos en ge¬ 
neral los que protagonicen casi todos los 
acontecimientos conocidos. 

No se sabe si Castielfabib y Ademuz, tras 
la conquista de Pedro II en 1210, permanece¬ 
rían bajo control cristiano o si cayeron en ma¬ 
nos musulmanas. Posiblemente cuando en el 
acuerdo de Calatayud (1229) Abu Zayd solici¬ 
taba de Jaime I esas plazas a cambio de los 
seis castillos que él entregaría — Morella, Ares, 


Culla, Peñíscola, Seporbe y Jérica— podría 
obedecer, como es lógico, a que su control lo 
tendría el propio monarca cristiano. Pero, 
como es conocido, Castielfabib y Ademuz no 
pasarían a manos de Abu Zayd, ya que éste 
tampoco hizo entrega de los castillos que ha¬ 
bía prometido. No obstante, en 1231 Castiel¬ 
fabib y Ademuz eran ya cristianas, pues en 
esa fecha Jaime I las cedía al rey de Navarra, 
Sancho el Fuerte, como garantía del préstamo 
que había recibido. 

Con la posesión por parte cristiana de Cas¬ 
tielfabib y Ademuz es lógico comprender la 
acción que, tras el acuerdo de Calatayud, Abu 
Zayd desarrollará en los años sucesivos sobre 
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los lugares de Alpuente, Domeño y Tuéjar, o 
la que pretendía sobre Chelva, Chulilla, etcé¬ 
tera. Igualmente, con el dominio de esas pla¬ 
zas y la base de Teruel es fácil explicar la ac¬ 
ción sobre Begís, en la cabecera del Palancla. 

Durante estos años, y según se ha dicho, la 
acción en tierras valencianas no debió de con¬ 
tar con la presencia física de Jaime I, aspecto 
éste que se modificará a partir de 1233. Tal 
vez la conquista de las Baleares pudo ser uno 
de los motivos. Lo cierto de todo ello es que, 
en esos primeros momentos, intervendrían 
distintas fuerzas e intereses, y tal vez por ello 
no se percibe ni se contempla una planifica¬ 
ción global. 

La Crónica de Jaime I se hace eco de este 
problema y presentará dicho proyecto o estra¬ 
tegia como fruto de una posible reunión que 
en Alcañiz mantuvo Jaime I con el maestre del 
Hospital y con Blasco de Alagón. 

Lo más importante de este fragmento cro¬ 
nístico no es averiguar si la entrevista se rea¬ 
lizó o no, o en qué año tuvo lugar, sino su con¬ 
tenido, ya que en dicha reunión se esbozaría 
un plan a seguir, teniendo en cuenta las ca¬ 
racterísticas internas de este país como, por 
ejemplo, las peculiaridades de su sistema for¬ 
tificado, la coyuntura interna musulmana y el 
auge y desarrollo de los centros urbanos 
como puntos en los que convergían los pode¬ 
res económicos, políticos y militares. Para la 
ocupación del territorio se debería tener pre¬ 
sente esto, lo que obligaría a comenzar la con¬ 
quista por dichos centros. 

En aquella entrevista de Alcañiz se expresó 
nítidamente cuál era la correlación de fuerzas 
a la que se había llegado en el siglo xm entre 
castillos y ciudades. El equilibrio entre fortifi¬ 
cación y lugar de hábitat se había roto en fa¬ 
vor del segundo. 

Reunidos, pues, Jaime I, Blasco de Alagón 
y el maestre del Hospital, será este último el 
que anime al monarca a que participe en la 
empresa valenciana. A continuación Blasco 
de Alagón haría una descripción de la situa¬ 
ción interna musulmana y de la forma que se 
debería actuar. Desaconsejaba cualquier ata¬ 
que a posiciones cástrales, mientras que re¬ 
comendaba los asedios a enclaves en llano, 
como Burriana, con acceso por mar y tierra. 

Partiendo de estas ¡deas, Jaime I esbozará 
el plan a seguir. Este coincidirá con el que lue¬ 
go sabemos que se llevó a la práctica: se 
avanzaría sobre Burriana partiendo desde Te¬ 
ruel, mientras que por mar se trasladarían las 
provisiones y fundíbulos. Conseguido este ob¬ 
jetivo (Burriana) —especificará Jaime I—, to¬ 


dos los castillos que quedan al norte se le ren¬ 
dirían, ya que su abastecimiento dependía de 
este enclave. Posteriormente trasladaría su 
centro de operaciones a El Puig, desde don¬ 
de prepararía el asedio a la ciudad de Valen¬ 
cia. 

Una vez oído este relato, Blasco de Alagón 
le contestaría que era tan acertado, que pare¬ 
cía ideado por los propios musulmanes valen¬ 
cianos. 

La estrategia trazada en Alcañiz se llevaría 
a la práctica. La importancia del texto cronís¬ 
tico es incuestionable, tanto si existió la reu- 
'nión como si no. En este último extremo el cro¬ 
nista habría narrado, aunque fuera a posterio- 
ri, unos hechos según habían sucedido, resal¬ 
tando además ciertos aspectos concretos re¬ 
lativos a la estrategia que se debió adoptar. 


Mordía y Ares (1231-1232) 


Pese al plan descrito en Alcañiz, las prime¬ 
ras acciones posteriores a esa reunión tuvie¬ 
ron como objetivo la adquisición, precisamen¬ 
te, de dos enclaves de altura: Morella y Ares. 
No obstante, estos hechos no invalidan las 
conclusiones de Alcañiz, ya que, al menos el 
primero de ellos —Morella—, debió pasar a 
manos de Blasco de Alagón a finales de 1231 
o primeros días de 1232 por causas difíciles 
de explicar, pero tal vez relacionadas con las 
rivalidades que existían en aquellos momen¬ 
tos entre musulmanes. Así pues, la obtención 
de Morella por parte de Blasco de Alagón no 
sería premeditada ni fruto de un cerco o ase¬ 
dio, aunque sí la segunda —Ares—, pero 
como consecuencia de la anterior y para con¬ 
tener al noble aragonés en aquella zona. 

La acción final de Morella en posesión de 
Blasco de Alagón no debió agradar a Jaime I, 
que reaccionaría a continuación exigiéndole 
su entrega. Creemos, a título de hipótesis, que 
la acción llevada a cabo por los peones de Te¬ 
ruel sobre Ares tendría la finalidad de fijar una 
plaza cercana a aquella para obligar a Blasco 
de Alagón a cederla y, sobre todo, para evitar 
así su expansión por su flanco meridional. De 
ahí que unos meses más tarde, a finales del 
año 1232, se rinda Ares. Inmediatamente des¬ 
pués se presenta Jaime I ante Morella exigien¬ 
do su entrega. A nuestro entender, el relato 


Jaime I preside una reunión de Cortes en Lérida (de 
Historia General de España, de Laluente, 1879) 


8/LA CONQUISTA DE VALENCIA 



















cronístico menciona a la vez la caída en ma¬ 
nos cristianas de Ares y la noticia de que Mo- 
rella era poseída, pero no tomada, en aque¬ 
llos mismos momentos por Blasco de Alagón. 
Es decir, la Crónica narra simultáneamente 
unos hechos que no son sincrónicos, sino 
consecuencia uno del otro y que no traslucen 
claramente las auténticas discrepancias que 
por aquellos años existían entre Jaime I y su 
noble por causa de aquel enclave. 

Solucionados éstos y otros problemas con 
Blasco de Alagón, Jaime I va a emprender su 
acción directa sobre tierras musulmanas. Co¬ 
menzaría así, en el año 1233, el plan logístico 
acordado en la reunión de Alcañiz, siendo el 
objetivo Burriana. El monarca entró en territo¬ 
rio valenciano y llegó hasta Jérica, a través de 
Begís, talando la zona. Al mismo tiempo, los 
maestres del Hospital y del Temple asolaban 
la comarca del bajo Palancia, sobre la que ¡ría 
después Jaime I. Tal vez el objetivo inicial se¬ 
ría obtener Jérica. De ahí la presión a la que 
se vería sometido el valle del Palancia. Poste¬ 
riormente, el monarca retiraría todos los efec¬ 
tivos de la zona y los trasladaría al asedio de 
Burriana, que transcurriría al menos entre los 
meses de mayo y julio de 1233. Burriana se 
convertiría, a partir de ese momento, en el 
centro de operaciones para los años sucesi¬ 
vos. 


La presión hacia el sur 


El territorio que (quedó al norte de Burriana 
iría entrando en la órbita cristiana sin que plan¬ 
teara graves problemas. Así, por ejemplo, Al- 
calatén debió caer hacia mediados de 1233. 
Durante la segunda mitad de ese año comen¬ 
zarían las gestiones para la cesión de otros lu¬ 
gares, como Peñíscola, Cervera, Pulpís, etcé¬ 
tera, cuyas cartas pueblas se formalizarían o 
bien a finales de ese año —Cervera, noviem¬ 
bre de 1233— o en los primeros meses del si¬ 
guiente —Chivert, abril de 1234. 

Sin embargo, la atención de Jaime I se va 
a centrar, como es lógico, en los territorios si¬ 
tuados al sur. La ciudad de Valencia se con¬ 
vertirá así en su objetivo inmediato. De nuevo 
nos encontramos con un enclave llano, aun¬ 
que, eso sí, con un gran sistema defensivo ci¬ 
frado no sólo en sus murallas, sino también 
en las alquerías de su entorno. 

Entre 1234 y 1235 Jaime I va a realizar dos 
expediciones hacia la línea del río Júcar. Par¬ 
tiendo desde Burriana se dirigirá al sur, aden¬ 
trándose aproximadamente unos cien kilóme¬ 


tros. Ello revela el índice de debilidad islámica 
del momento, y también el interés que esas 
expediciones debían tener para el monarca. 

Si bien la que realiza entre septiembre y di¬ 
ciembre de 1234 apunta que su finalidad era 
obtener botín y alimentos, sin embargo, para 
la segunda de ellas —junio, 1235— se seña¬ 
lará ya claramente un objetivo: la toma de Cu- 
llera. No obstante, creemos que la presencia 
del rey cerca de la zona del Júcar, tendría 
como objetivo la ocupación de enclaves en 
esa región para, una vez obtenidos, presionar 
por el norte —Burriana— y sur — Cullera— y 
hacer más fácil el acoso o rendición de Valen¬ 
cia. 

No conseguida finalmente esta meta, Jai¬ 
me I decidirá actuar ya directamente sobre la 
capital. En primer lugar lo hará atacando el cir¬ 
cuito de alquerías que la defendían, como 
muy bien se dice en la Crónica. Así, tomará 
Moneada y Museros, es decir, la zona más 
próxima a la costa. Tras ello, decidirá apode¬ 
rarse del castillo de El Puig, que cerraba ese 
frente. Enterados los musulmanes de su pro¬ 
pósito, lo desalojarán tras destruirlo. 

Tomado por Jaime I, lo reconstruirá, y des¬ 
de allí iniciará los preparativos del cerco so¬ 
bre Valencia, hostigando la zona entre El Puig 
y la capital. Zayyán, ante estos hechos, le pro¬ 
pondrá que, si desistía de su proposito, le en¬ 
tregaría diversos castillos, le construiría un al¬ 
cázar y le daría una renta anual. Por lo que 
acabamos de decir, Zayyán pretendía com¬ 
prar la retirada de Jaime I. No hay que olvidar 
que en la Edad Media la presión militar perse¬ 
guía, en la mayoría de las ocasiones, ese ob¬ 
jetivo. Al no aceptarlo, uno de sus nobles se 
lo recriminaría diciendo que ni su abuelo —Al¬ 
fonso II— ni su padre —Pedro II— hubiera de¬ 
sestimado un pacto tan ventajoso. 

Vistas así las cosas, Zayyán preparó una ex¬ 
pedición contra El Puig. El texto cronístico del 
monarca ha exagerado el posible incidente 
con el subsiguiente triunfo cristiano. Narra que 
los musulmanes que se presentaron en El 
Puig serían 11.000 de a pie y 600 jinetes. Ante 
ese amplio y numeroso contingente, los esca¬ 
sos cristianos le harían frente, en contra de 
toda lógica, descendiendo al llano. Las cifras 
son, sin duda, excesivas. De haber existido tal 
ejército en poder de la familia de Zayyán o de 
sus aliados, Jaime I no habría podido resistir 


Jaime I durante el cerco de Valencia 


10/LA CONQUISTA DE VALENCIA 












en El Puig. Finalmente habría que precisar que 
es imposible que, ante tal ejército, una peque¬ 
ña guarnición decidiera frenarlo o hacerle fren¬ 
te en campo abierto y, además, que pudiera 
vencer. 

A partir del 22 de abril de 1238, Jaime I se 
asentaría en torno a la ciudad de Valencia, ini¬ 
ciando su asedio. Este duraría hasta el 28 de 
septiembre, firmándose a continuación las ca¬ 
pitulaciones. En ellas se establecía que todos 
los musulmanes que desearan marcharse lo 
podrían hacer llevándose sus bienes, pero 
que aquellos que quisieran se podrían quedar. 
Se establecía también que la población mu¬ 
sulmana permaneciera en su territorio anterior. 
Jaime I ofrecía a Zayyán una tregua por siete 
años, durante los cuales nadie, ni por mar ni 
por tierra, le molestaría en la zona de Cultera 
y Denia. A su vez, el musulmán entregaría a 
Jaime I, en el término de los veinte días si¬ 
guientes, todos los castillos y villas que esta¬ 
ban al norte del río Júcar. 

Tomada Valencia, la frontera se situaba en 
el Júcar y la política de rendiciones iba aumen¬ 
tando en la zona norte del citado río. 

Desde principios del año 1239 hasta media¬ 
dos de 1240, Jaime I va a realizar una serie 
de operaciones militares al sur del río Júcar 
encaminadas a consolidar su poder en deter¬ 
minados puntos de esa zona. Si bien la con¬ 


quista de algunos de ellos puede ser explica¬ 
da como la intención de fijar enclaves con res¬ 
pecto a la frontera con Castilla —no delimita¬ 
dos en el acuerdo de Cazorla—, su compren¬ 
sión global es, no obstante, más compleja. En 
ella incidirán también otras circunstancias, 
como las derivadas de la desintegración polí¬ 
tica musulmana y, más en concreto, de la del 
reino de Murcia. 


La actuación de Jaime I 


No hay que olvidar que, entre 1228 y 1238, 
el espacio político más inmediato al sur del Jú¬ 
car se vio dividido entre Zayyán e Ibn Hud de 
Murcia en perjuicio del primero, que vería de¬ 
bilitado su poder en Játiva, Alcira, Denia, et¬ 
cétera, controladas por Murcia. Todo ello fa¬ 
vorecería la actuación política de Jaime I en la 
zona al norte del río y la presión económica 
en la parte sur, fundamentalmente en Játiva. 
Pero la muerte de Ibn Hud y la ineficacia de 
sus sucesores llevarían al trono murciano al 
propio Zayyán, una vez desposeído de Valen- 


Jaime I preside una reunión de Cortes (ilustración de los 
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cia por el monarca aragonés. A partir de ese 
momento —abril de 1239— pasaría a desem¬ 
peñar un protagonismo en ese territorio al sur 
del Júcar, que no había tenido cuando fuera 
rey de Valencia. 

En los primeros meses de 1239, Jaime I co¬ 
menzaba su actuación al sur de este río pre¬ 
sionando sobre Bairén y su tér¬ 
mino. De esta forma conseguía 
que su alcaide entregara esa po¬ 
sición al cabo de siete meses, es 
decir, en agosto. Sin embargo, 

Bairén no se rendiría fácilmente 
y se necesitaría la presencia del 


rey en sus inmediaciones. Por ello dice el tex¬ 
to cronístico que en agosto el monarca se en¬ 
contraba en Cullera a la espera de aconteci¬ 
mientos. Para ese mes —precisa la Crónica 
de Jaime I sin ningún tipo de aclaración pre¬ 
via— el castillo de Cultera sería el asentamien¬ 
to militar del monarca. Convendría recordar 
que Cullera fue una de las posi¬ 
ciones fijadas en la capitulación 
de Valencia para que la poseye¬ 
ra Zayyán mientras durase la tre¬ 
gua, es decir, durante los siete 
años siguientes. 

Si la posesión de Cullera fue 




pacífica y no transgredió lo pactado, ello sólo 
se podía haber conseguido mediante un 
acuerdo previo con Zayyán. La razón puede 
radicar en el hecho de que, rendido Balrén y 
su término, Cultera quedaría aislada. Así pues, 
Zayyán creería conveniente su cesión, acep¬ 
tando cualquier tipo de contrapartida que se 
desconoce. Aunque esto es muy problemáti¬ 
co, hay que tener en cuenta, no obstante, que 
la política de Zayyán como rey de Murcia —en 
especial incitando al enfrentamiento entre la 
Corona de Aragón y Castilla— pudo también 
repercutir en que lo acordado en 1238 no tu¬ 
viera ya mucho interés de ser respetado por 
ambas partes, aunque Jaime I dijera en 1240 
que lo haría. Es difícil saber la causa última. 
Muchos factores, sobre todo políticos, debie¬ 
ron influir en el hecho de que no se cumplie¬ 
se finalmente lo estipulado tras la rendición de 
Valencia. 

Una vez tomada la ciudad de Valencia, se 
iniciaron los preparativos para la expedición 
hacia esta zona. La campaña sobre Villena- 
Sax se llevaría a efecto entre febrero-marzo y 
noviembre de 1239, cubriéndose su objetivo 
con la toma de Villena a finales de 1239 o, tal 
vez, en enero de 1240. 

Esta campaña, y el logro de su misión, pa¬ 
rece que va en contra de lo establecido en el 
tratado de Cazorla. No obstante, para com¬ 
prender la actuación de Jaime I hay que re¬ 
cordar de nuevo los hechos murcianos y la ac¬ 
titud hostil de Zayyán entre abril de 1'239 y 
principios de 1241 y, más en concreto, duran¬ 
te el periodo de esta expedición, ya que Zay¬ 
yán trataba de que surgiera un enfrentamien¬ 
to entre la Corona de Aragón y Castilla por las 
tierras fronterizas, hecho que como se sabe 
así ocurriría. 

En tomo a la primavera del año 1239, una 
vez resuelta la entrega de Bairén para el mes 
de agosto, Jaime I debió convocar a esos y 
otros efectivos en el vado de Barragá —zona 
de paso del río Júcar en el antiguo camino de 
Alberique a Játiva— con el objetivo de asediar 
el castillo de Játiva y de fijar posiciones con o 
frente a Castilla. 

Las noticias documentales que se conocen 
sobre este hecho cubren el periodo compren¬ 
dido entre mayo de 1239 y junio de 1240, con 
una posible suspensión de hostilidades, muy 
problemática, hacia mediados de 1239. Asen¬ 
tadas sus tropas en una bastida —Sellent—, la 
intención del monarca fue estabilizar esa posi¬ 
ción. Desde ella dirigirá ataques contra la zona 
más inmediata a Játiva con la finalidad de des¬ 
baratar el sistema de riego de su huerta. 


El asedio terminaría con el vasallaje de su 
alcaide, la entrega del castillo de Castelló de 
Játiva y la de los prisioneros retenidos por los 
musulmanes que, según cuenta la Crónica, 
había sido la causa que provocó la actuación 
del rey. 

Así, quedaría asegurado en el futuro el ac¬ 
ceso a Játiva por Sellent y Castelló de Játiva 
a través de los valles de los ríos Sellent y Al- 
baida respectivamente. 

Durante, gran parte del año 1241, Jaime I 
permaneció fuera del reino de Valencia. Será 
en 1242, al volver, cuando se inicie de nuevo 
la actividad al sur del río Júcar. 

A partir del mes de mayo se establece en 
Valencia, y comienza sus contactos con las 
gentes de Alcira para entregar esa población. 
Se ultimaría ésta en el mes de diciembre, en¬ 
tregándose el 30 de ese mes del año 1242. 
Debido a la utilización de diversos sistemas 
de datación en la Edad Media —Encarnación, 
Natividad, etcétera— el año de su entrega 
puede figurar bien como 1242 o como 1243. 
Sería un hecho del año 1242 si se emplea el 
cómputo por el sistema de la Encarnación. Por 
el contrario, correspondería al año 1243 si se 
hace por el de la Natividad. Los documentos 
de cancillería de la época —mediados del si¬ 
glo xiii— suelen utilizar el de la Natividad, por 
lo que es posible establecer la fecha de 1243 
como año de la posesión de Alcira por parte 
de Jaime I. Este sistema iniciaba su año el día 
25 de diciembre, por lo que el 30 de diciem¬ 
bre —fecha de la entrega de Alcira— sería ya 
el sexto día del nuevo año, mientras que para 
nuestro cómputo actual o para el de la Encar¬ 
nación aún sería del año 1242. 

La segunda intervención del monarca en Já¬ 
tiva es justificada, de nuevo, por otro ataque 
de los musulmanes. En este caso de los de 
Tous, Terrabona y Cárcer. Debió ocurrir en 
agosto de 1243. 

Pero la causa es más compleja de lo que re¬ 
fiere la Crónica. En el fondo de la cuestión, se¬ 
rán las relaciones con Castilla el motivo que 
desencadenará los acontecimientos. 

El rey estaba en noviembre de 1243 en Cas¬ 
telló de Játiva. Ahora las tropas se establece¬ 
rían al este, en la huerta, y más cercanas a la 
localidad, y no al oeste, en Sellent. Durante 
este tiempo se va a desencadenar una serie 
de problemas o acontecimientos cuya finali- 


Puerta del Palau de la catedral de Valencia (litografía de 
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dad será fijar la frontera entre ambos reinos. 
El infante Alfonso de Castilla tomaría posicio¬ 
nes apoderándose de Enguera y Moixent, a lo 
que Jaime I contestaría haciendo efectivo su 
dominio, entre otros lugares, en Sax y Capdet. 

Finalmente, el tratado de Almizra —marzo, 
1244—, solucionaría los problemas plantea¬ 
dos, cediéndose mutuamente lo que se había 
tomado. Más tarde, el alcaide de Játiva entra¬ 
ría en negociaciones con Jaime I, prometién¬ 
dole la entrega del castillo menor, mientras el 
mayor permanencia en sus manos durante 
dos años. 

Casi coincidiendo con esta rendición, se tie¬ 
ne noticia de que Denia había pasado a ma¬ 
nos cristianas —mayo, 1244. 


El vasallaje de Al-Azraq (1244) 


Entre Denia y Játiva se encontraba una zona 
media y más meridional donde va a demos¬ 
trar un cierto protagonismo un musulmán lla¬ 
mado Al-Azraq, tal vez porque con anteriori¬ 
dad ya lo venía ejerciendo. Hacia el año 1244 
entrará en contacto con el hijo de Jaime I, fir¬ 
mando un pacto de vasallaje. Este, en la ac¬ 
tualidad, se conoce a través de un documen¬ 
to interlineado, es decir, escrito en árabe o len¬ 
gua del nuevo vasallo y en romance. 

La fecha de este último corresponde al 16 
de abril de 1244 y lleva los signos de valida¬ 
ción y firma de testigos. El texto árabe parece 
que pudo escribirse más tarde, y no sólo no 
reproduce al pie de la letra el texto romance, 
sino que añade otras cláusulas o suprime los 
párrafos del vasallaje. No anota el lugar de ex¬ 
pedición, ni la firma de testigos, y su fecha 
corresponde al 14 de abril de 1245. 

El problema de la doble cronología ha preo¬ 
cupado a los historiadores sin que se haya lle¬ 
gado a una solución definitiva. ¿Qué fecha se¬ 
ría la correcta? Tal vez para ello sea conve¬ 
niente enmarcar las dos redacciones dentro 
de los acontecimientos de sus respectivas da- 
taciones. 

La cristiana tiene lugar en abril de 1244, en 
el momento en que Jaime I estaba en el ase¬ 
dio de Játiva y había firmado ya el tratado de 
Almizra delimitando los territorios con Castilla. 
La Corona de Aragón se podría extender por el 
sur hasta Biar, Castellón, Játiva, Relleu, Fines- 
trat y Altea. Así pues, entre Játiva y esos luga¬ 
res Jaime I tendría una amplia región con la que 
pactar o rendir para hacer efectivo su dominio. 

La política que seguirá será distinta según 
la zona. Así, Denia y Biar pasarán a la Corona 


en mayo de 1244 y febrero de 1245 respecti¬ 
vamente. Para controlar esa parte central 
—zona de posible dominio ya de Al-Azraq— 
el monarca enviará a su hijo, el infante Alfon¬ 
so. Este suscribiría allí el 16 de abril de 1244 
el vasallaje y condiciones con Al-Azraq. 

Los testigos que figuran en ese documento 
volverían luego a Valencia, donde se les en¬ 
cuentra con el rey en agosto y septiembre de 
ese año. Ninguno de ellos aparecerá ya en el 
año 1245, lo cual es importantísimo para dilu¬ 
cidar la auténtica fecha del tratado. 

Así pues, el texto cristiano no sólo tiene los 
elementos indispensables para su validez, 
sino que además su fecha —1244— viene re¬ 
frendada por unos testigos que en aquel año 
estaban junto a Jaime I y su hijo, el infante Al¬ 
fonso, en tierras valencianas. 

No habría que descartar que este último hu¬ 
biera desarrollado esa misma política de va¬ 
sallaje con otros señores musulmanes de esa 
región montañosa al igual que hiciera con Al- 
Azraq. 

Al-Azraq tendría durante tres años —según 
el acuerdo— los castillos que comunican De- 
nia-Pego con el interior a través de Gallinera 
y Alcalá, entre otros. No hay duda de que tras 
estos hechos la zona de Biar decidiría entre¬ 
garse. Pero se necesitaría finalmente gue Jai¬ 
me I la asediase. Su rendición se hará efecti¬ 
va en febrero de 1245. 

A continuación, Jaime I iría a la región de Al- 
Azraq, donde el 15 de marzo de 1245 suscri¬ 
bía documentos en Laguar. La presencia del 
monarca en esta zona sería consecuencia del 
anterior tratado firmado por su hijo. Polop y 
Tárbena pertenecerían ya a la Corona, según 
lo acordado con Al-Azraq, o pasarían a ella en 
esos momentos. Tal vez, la fecha árabe de 
1245 corresponda a esta estancia de Jaime I 
y a unas mejoras en las condiciones pactadas 
un año antes. De ahí los cambios entre am¬ 
bos textos. 

Así pues, y a título de hipótesis, el infante Al¬ 
fonso estipularía las condiciones del vasallaje 
en 1244. Un año después se introducirían al¬ 
gunos cambios tras la visita de Jaime I. 

Las tierras conquistadas quedarían dividi¬ 
das en dos partes, cuyo eje central sería el río 
Júcar. Sus respectivas denominaciones serían 
citra Xucarum y ultra Xucarum , es decir, más 
acá del río Júcar y más allá del río Júcar. 


Objetos históricos de Valencia y su conquistador, 
Jaime I (litografía de la Historia General de España, de 
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Las dos procuraciones podrían estar regi¬ 
das, a su vez, por una misma persona que os¬ 
tentaría todos los poderes. Pero lo normal fue 
que el procurador nombrara dos lugartenien¬ 
tes, cuyo límite norte y sur respectivamente 
volvía a ser el río Júcar, formando así las lugar- 
tenencias citra Xucarum y ultra Xucarum. 

A principios del siglo xiv, y como consecuen¬ 
cia de las nuevas conquistas incorporadas a la 
Corona desde finales del siglo xm, se asiste a 
una nueva división: ultra Xexonam y citra Xexo- 
nam. Esta última quedaría, a su vez, subdividi¬ 
da en dos por la antigua línea del Júcar. 

En resumen, la conquista valenciana se rea¬ 
lizó en un período corto de tiempo. La debili¬ 
dad musulmana sería la nota más sobresa¬ 
liente. Por eso ni hicieron falta grandes contin¬ 
gentes militares, ni hubo duros enfrentamien¬ 
tos o batallas. La de Enesa o de El Puig, úni¬ 
ca conocida, ha sido exagerada por la Cróni¬ 
ca de Jaime I. El asedio a determinadas po¬ 
blaciones —Burriana, Valencia, Játiva o Biar, 
por ejemplo— son, entre otras, las medidas 
más drásticas empleadas por la ocupación 
cristiana. La política de rendición voluntaria se¬ 
ría la norma general entre los musulmanes, fa¬ 
vorecida por Jaime I, merced a las concesio¬ 
nes que obtendrían. 


La repoblación 


Tras la conquista, la repoblación se presen¬ 
taba como un proceso necesario e imprescin¬ 
dible para consolidar el poder cristiano en los 
territorios tomados militarmente. El tipo de 
ocupación que se impone en el siglo xm —el 
repartimento— será muy distinta de las que se 
habían generalizado en siglos anteriores. 
Mediante esta forma se distribuirán las propie¬ 
dades urbanas y rústicas. En ese sentido los 
Llibres del fíepartiment de Valencia recogen 
lodos estos pormenores, pero, únicamente, 
para una parte de la zona conquistada. 

En un principio, el asentamiento debía ini¬ 
ciarse con las personas que formaban parte 
del ejército. Se les concedía, en términos ge¬ 
nerales, casa y tierra —de secano y de rega¬ 
dío— con la obligación de fijar en ella su re¬ 
sidencia y participar en la defensa general. 
Durante la conquista, y después de ella, so¬ 
bre todo en los años que registran especial¬ 
mente los Llibres del Repartiment 
(1237-1249), fue práctica habitual la no com¬ 
parecencia de los concesionarios en el mo¬ 
mento de materializar la donación con la re¬ 
cepción del dono. En ese sentido, el tercer li¬ 


bro del Repartiment —confeccionado a partir 
de 1239— se hace eco de esta problemática 
para la propia ciudad de Valencia. En ésta no 
existía ya mucha relación, como más adelan¬ 
te veremos, entre las personas que en aquel 
momento residían y sus antiguos concesiona¬ 
rios. Ventas, asentamientos ilegales, revoca¬ 
ciones reales o, tal vez, inmigraciones internas 
—aspecto éste que irá en aumento— serían 
las causas de ese desajuste, 

Pero sí, ni aun así, la propia ciudad de Va¬ 
lencia llegó a tener un óptimo demográfico 
cristiano en los años inmediatamente poste¬ 
riores a la conquista, en el resto del país —y 
en especial en la zona sur del río Júcar— el 
problema fue mucho más grave. 

De todo ello dan prueba, no sólo los Llibres 
del Repartiment, sino también las cartas pue¬ 
blas y los registros de Cancillería que ofrecen 
elocuentes muestras de esta ausencia repobla¬ 
dora, Serán éstas las fuentes esenciales, aun¬ 
que no las únicas, para estudiar este fenómeno. 

Jaime I fue consciente, desde un principio, 
de esa debilidad numérica. De ahí que admitie¬ 
ra que la población anterior pudiera permane¬ 
cer en su antiguo territorio, y lo será aún más 
pasados los años, cuando, tras los levanta¬ 
mientos mudejares, busque un equilibrio entre 
las dos comunidades. Acrecentará la cristiana 
con nuevos aportes y disminuirá la musulmana 
con órdenes —más o menos efectivas— de ex¬ 
pulsión, El problema era muy complejo de re¬ 
solver. A lo largo del siglo xm, se va apuntando 
esa tendencia general de aumento-descenso 
numérico, así como un empeoramiento paula¬ 
tino de la condición social de los mudéjares. 

Por todo ello, y por falta de unas fuentes do¬ 
cumentales más precisas, estudiar la repobla¬ 
ción valenciana resulta una tarea ardua y difí¬ 
cil. Y lo es más aún debido a la problemática 
en que se ha visto inmersa, La polémica se 
ha centrado en defender, desde posiciones 
enfrentadas y bajo la argumentación de una 
mayor o menor presencia de aragoneses o 
catalanes, planteamientos que tienen un es¬ 
pecial trasfondo y que traslucen antagonis¬ 
mos políticos y culturales. Es significativo que, 
en todos los estudios, un aumento en el nú¬ 
mero de aragoneses vaya acompañado de un 
descenso en el de catalanes, y viceversa. 

Es ésta la esencia de una discusión, en cier¬ 
to modo bizantina, que a veces ha llevado a 
duros enfrentamientos dialécticos, y que man¬ 
tiene, en ocasiones, un carácter anti o pro ca¬ 
talanista. 

Todo ello se debe a la dificultad de preci¬ 
sar con cierta seguridad, a través de los Lli - 
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bres del Repartiment, el número de repobla¬ 
dores que acudieron. Según los cálculos que 
con distintas variables se efectúen —nom¬ 
bres, apellidos, topónimos, etcétera—, el por¬ 
centaje se decantará hacia uno u otro senti¬ 
do. Pero éste nunca obtendrá una mayoría 
clara y, sobre todo, rotunda, Oscilará entre el 
4 por 100 y el 6 por 100 en los casos más op¬ 
timistas, y ello tras largos y complejos meca¬ 
nismos que permitan eliminar aquellos ele¬ 
mentos incómodos. El porcentaje, como se 
verá, es siempre demasiado pequeño y equi¬ 
librado, e insuficiente para poder sacar con¬ 
clusiones espectaculares. Tal vez, será nece¬ 
sario enfocar ei tema desde otras perspecti¬ 
vas y analizar los cambios económicos, polí¬ 
ticos y, sobre todo, culturales, etcétera, que se 
introducen en el nuevo reino tras la repobla¬ 
ción. Se hará estudiando la problemática, no 
en un tiempo corto y limitado —de 1237 a 
1249— como el que recogen los Llibres del 
Repartiment, sino en un período más amplio: 
al menos los siglos xm y xiv. Estas cuestiones, 
temáticas y cronológicas, serán las que pon¬ 
drán de relieve el verdadero trasfondo social 
de la repoblación valenciana. 


Los «Llibres del Repartiment» de Valencia 

Actualmente son tres los Llibres del Reparti¬ 
ment que se conocen. Sobre su valor se han 
expresado, tópicamente, diversas opiniones. 
Para unos serán el punto de partida de la His¬ 
toria valenciana y encierran la clave del proce¬ 
so repoblador. Otros historiadores, por el con¬ 
trario, minimizan su importancia, apuntando 
que son únicamente un conjunto de notas de 
borrador, o un cúmulo de referencias sucintas. 

Su trascendencia es incuestionable como 
testimonio directo de la acción repobíadora de 
Jaime I. Nos referimos a la época de la con¬ 
quista y sus años inmediatamente posteriores: 
el período 1237 a 1249. Pero aun así, sus da¬ 
tos en ocasiones tienen un valor relativo. Nos 
referimos a que la mayoría de esos dones se 
tendrían que volver a dar, ya que sus beneficia¬ 
rios no acudirían a ese primer ofrecimiento que 
se hizo. En tal sentido, los Llibres del Reparti¬ 
ment son —repetimos— las primeras ofertas de 
tierras, y únicamente en ciertos casos tuvieron 
una efectividad real. Agotada la cronología de 
los Llibres del Repartiment hacia el año 1249 
—son escasísimas las donaciones posterio¬ 
res— será necesario demandar nuevos repo¬ 
bladores. En 1270 se puede ya realizar un ba¬ 
lance de lo repoblado. Pero, curiosamente, éste 


no se efectúa a través de los tres Llibres del Re¬ 
partiment de Valencia hoy conocidos, sino con 
los llibres del repartiment locales, es decir, con 
los que en cada lugar se fueron componiendo 
a base de anotar ya las distintas aportaciones 
que verdaderamente se materializaban con el 
establecimiento de los repobladores dispuestos 
a permanecer. 

Los tres Llibres del Repartiment conocidos 
recogen en asientos individuales, y —en esca¬ 
so número— también colectivos, las distintas 
donaciones realizadas generalmente por Jai¬ 
me I, o excepcionalmente por algún represen¬ 
tante suyo. En ellas se hace constar el nombre 
y apellido del beneficiario, su oficio o actividad 
—en ocasiones—, los bienes entregados —na¬ 
turaleza rústica y/o urbana— y la fecha. Espo¬ 
rádicamente se precisaba el censo a pagar. 

La amplitud del dono dependía de la cate¬ 
goría social del recipendiario. Así, se podía en¬ 
tregar desde una alquería, con o sin monopo¬ 
lios —hornos, molinos, etcétera—, hasta —y 
ello era lo habitual— la casa donde habitar y 
tierras para trabajar. Su extensión dependía 
de la calidad del terreno y —repetimos— de 
la condición social del recipiendario. La tierra, 
según la zona, podía oscilar entre una super¬ 
ficie de 1 a 5 jovades —3 a 15 hectáreas—, 
existiendo también casos de mayor o menor 
extensión, sobre todo esto último. Estarían de¬ 
dicadas en el secano a cereales y viñas fun¬ 
damentalmente, y en el regadío a cultivos de 
huerta (hortalizas, legumbres, etcétera). 

En su estructuración o reparto va a predo¬ 
minar la formación de un sistema de mediana 
o pequeña propiedad. En tal sentido, parece 
que lo que se hizo fue respetar el régimen an¬ 
terior, Tal vez esto constituyó un inconvenien¬ 
te para la colonización del suelo. En ese pro¬ 
ceso lento que fue la ocupación de la tierra 
puede que incidieran también otras razones 
que lo obstaculizaran. Nos referimos en con¬ 
creto a la continua pugna existente, desde su 
niñez, entre Jaime I y la nobleza. En ese sen¬ 
tido y en todo momento ésta fue partidaria de 
no conquistar el país y practicar una política 
de parias y tributos sobre los musulmanes 
-Burriana y Valencia, por ejemplo—, igual¬ 
mente desearía, después, que éstos perma¬ 
necieran como mano de obra, posiblemente 
menos exigente y problemática que la cristia¬ 
na, y en ese sentido pudo impedir, en la me¬ 
dida de sus posibilidades, la llegada de vasa¬ 
llos desde sus dominios o tierras del norte. 

En todo caso es imposible comprobar esta 
y otras afirmaciones sin datos documentales, 
por lo que sólo las apuntamos como hipóte- 
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sis. Hay que precisar, no obstante, que sólo 
con la fuente del Repartiment és imposible sa¬ 
ber o conocer todos esos pormenores, ya que 
—como luego veremos— sus donaciones no 
siempre se cumplieron. Su estudio únicamen¬ 
te nos hablará o reflejará cuál era la idea que 
Jaime I tenía sobre su estructuración, que no 
siempre fue la que se haría efectiva. En cuan¬ 
to a ello, no hay duda de que —como decía¬ 
mos antes— el régimen que terminaría predo¬ 
minando fue el de la mediana o pequeña pro¬ 
piedad. Este estaría intercalado con el de ex¬ 
tensiones más amplias —alquerías— a cargo 
de la nobleza, Iglesia o de personas a quie¬ 
nes Jaime I pretendía recompensar especial¬ 
mente por algún servicio. Unicamente al norte 
del reino, y en manos de las órdenes milita¬ 
res, se asiste a una concentración mayor de 
tierra. Aun así, no se formaron grandes latifun¬ 
dios, a diferencia de lo que ocurrió en la re¬ 
población castellana de Andalucía occidental, 
llevada a cabo paralelamente. 

Los Llibres del Repartiment son tres. El pri¬ 
mero se inicia en julio de 1237, e irá recogien¬ 
do fundamentalmente todas las concesiones 
realizadas en la ciudad de Valencia y su tér¬ 
mino, al margen de otras alquerías. El segun¬ 
do anotará las donaciones de tierras en una 
parte del reino —territorio de realengo—. Co¬ 
mienza en 1239, pero cubre sobre todo el pe¬ 
ríodo de 1248-1249, aunque su materia será 
más amplia. Finalmente, el tercero plasmará 
únicamente la propiedad urbana de la ciudad 
de Valencia y se redactará a partir de abril de 
1239. Ofrecerá un balance concreto o estado 
de la cuestión sobre esta problemática entre 
1239 y 1240. 

Analicemos, a continuación, estos libros 
para interpretar su contenido. 

El primer volumen de los «Llibres del 
Repartiment» 


El estudio de los Llibres del Repartiment 
debe comenzar por el que cronológicamente 
fue el primero que se redactó. Iniciado en el 
mes de julio de 1237, en él se pueden obser¬ 
var las siguientes etapas de ejecución: 

1. a etapa: Desde julio de 1237 —inicio del 
libro— hasta principios de octubre de 1238, 
antes de la entrada de Jaime I en Valencia. 

2. a etapa: Desde principios de octubre de 
1238 hasta marzo del año 1239, antes de la 
confección del tercer volumen. 

3. a etapa: De abril de 1239 hasta mayo de 
1240, ejecución del tercer libro. 


4. a etapa: De junio de 1240 hasta el año 
1244, final del volumen. 

Primera etapa: ¿Qué sucede desde julio de 
1237 hasta el momento en que Jaime I entra 
en Valencia, en octubre de 1238? 

Desde su asentamiento en El Puig —paso 
previo para el asedio de la ciudad de Valen¬ 
cia—, Jaime I va a hacer entrega de multitud 
de donaciones de tierras, casas o alquerías 
de la capital y de su término, que pensaba 
conquistar. A ellas se unirán otras de núcleos 
situados al norte de esa línea, que se le van 
a ir sometiendo. 

Muchos de los problemas que presentan al¬ 
gunas concesiones que se realizan en ese 
momento —propiedad rústica y urbana, espe¬ 
cialmente— son fruto del desconocimiento 
que se tenía de la cosa donada. No obstante, 
a veces se precisaba el nombre de su antiguo 
—o actual— dueño musulmán. 

Por lo tanto, a través de ellas se puede ver 
la expresa voluntad del monarca de dar casas 
y tierras, pero sin que se precisen, en la ma¬ 
yoría de las ocasiones, más detalles. Estos se 
anotarán más tarde, cuando se tenga ya un 
mayor conocimiento de la realidad de esos 
bienes, como luego veremos. 

Este primer volumen del Repartiment consta 
de diez quinternos —diez cuadernos de cinco 
pliegos cada uno—. En nueve de ellos se re¬ 
gistraron las donaciones a que nos estamos re¬ 
firiendo, mientras que el último recoge las rega¬ 
lías de la ciudad: carnicerías, hornos, molinos, 
obradores, etcétera. De esos nueve quinternos, 
cinco de ellos —es decir, más de la mitad— se 
refieren a esta etapa que cubre entre julio de 
1237 y principios de octubre de 1238, mientras 
que los cuatro siguientes recogerán todos los 
restantes períodos —tres— que se extienden 
entre octubre de 1238 y 1244. 

Así, durante esos quince meses se va a 
conceder el 52 por 100 de sus donos y será 
muy importante conocer qué es lo que harán 
esos beneficiarios. 

Segunda etapa: El reparto de la ciudad en¬ 
tre la entrada de Jaime I y la gran reunión o 
gran Consell (octubre de 1238 a abril de 
1239). 

Inscritas las donaciones anteriores, era ne¬ 
cesario que, tras tomar posesión de la ciudad 
y ocupar su término más próximo, se diera 
una correspondencia entre lo imprecisamente 
donado en ocasiones y lo que concretamente 
se debería ocupar. Es decir, era necesario ad¬ 
judicar a ciertas donaciones una ubicación 
concreta. 

Así, el monarca, en el capítulo 284 de su 
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Crónica, dice que tras entrar en Valencia de¬ 
dicaría una parte de su tiempo a ese menes¬ 
ter. Primero, con las propiedades de los ecle¬ 
siásticos; luego, con las de los nobles y, final¬ 
mente, con las del resto de sus súbditos. De 
ahí comienzan a surgir, como es conocido, 
problemas con la propiedad rústica, y con ello 
la necesaria reducción, en extensión, de la uni¬ 
dad que se había tomado como medida — jo- 
vada— para que hubiese tierra suficiente y ha¬ 
cer realidad todo lo prometido. 

Se nombraron unos repartidores para tal ta¬ 
rea. Pero todo ello debió de plantear mayores 
complicaciones, sobre todo por las personas 
designadas. El proceso en cuestión, proba¬ 
blemente arduo y complejo, pues duró desde 
octubre de 1238 a marzo de 1239, concluyó 
con una reunión en Valencia. En ella se nom¬ 
braron otros repartidores designados por el 
rey y posiblemente se ordenó la confección de 
un nuevo libro, que se iniciará el 9 de abril de 
1239, para conocer la situación de la propie¬ 
dad urbana de la ciudad. 

Los seis meses que transcurrieron entre oc¬ 
tubre de 1238 y marzo de 1239 fueron para 
Valencia de una gran actividad. En ellos se tu¬ 
vieron que resolver muchos de los problemas 
relativos a su administración, organización y 
proyección exterior, como por ejemplo la ac¬ 
tuación al sur del río Júcar —Villena-Sax, Bai- 
rén, Cullera, etcétera— la puesta en marcha 
del nuevo reino y sus órganos de gobierno, y 
sobre todo la promulgación de la norma jurí¬ 
dica a imponer en la ciudad de Valencia, que 
después se extendería a todo el territorio con¬ 
quistado, es decir, la Costum. 

Valencia se convertiría así en el punto neu¬ 
rálgico de la organización del nuevo espacio 
conquistado y lugar en donde se resolverían 
todas las cuestiones que planteaba su vida 
administrativa. 

Así pues, en cuanto al problema del repar¬ 
to de la tierra o repoblación, que no debía de 
ser menor, es significativo que el rey diga en 
su Crónica que lo planteó en una reunión o 
gran Consell que se celebró en Valencia en la 
casa de un antiguo rey musulmán, el rey Lobo 
o Lope. Esa asamblea, a la que asistieron r¡- 
coshombres, caballeros y hombres de la ciu¬ 
dad, tenía la misma extracción social que la 
que elaboraba por aquellas mismas fechas 
-marzo-abril de 1239— y en la misma ciu¬ 
dad, su norma jurídica o Costum, y que re¬ 
cuerda los brazos de las Cortes medievales, 
aunque con un carácter más restringido en nú¬ 
mero y representación. 

En ese foro o gran Consell se planteó el 


tema de la repoblación, tomándose una serie 
de soluciones, difíciles de conocer en todo su 
contenido, pero que posiblemente se puedan 
deducir indirectamente algunas de ellas, por 
hechos o documentos posteriores. Es conoci¬ 
da la propuesta del monarca de que se redu¬ 
jera la jovada para que hubiese tanta tierra 
como promesa de ella se había hecho, e 
igualmente que los repartidores deberían soli¬ 
citar de los tenedores de la misma los docu¬ 
mentos acreditativos que poseyeran para 
ajustar esa donación a la nueva realidad. De 
esta exigencia se podría deducir, probable¬ 
mente, que todos los anotados en los Llibres 
del Repartimenl poseían los documentos 
correspondientes. 

A partir de ese momento y de esa consta¬ 
tación ya real se extenderán nuevos diplomas, 
y el registro de cancillería, o primer libro del 
Repartimenl, va a ir añadiendo de nuevo en 
sus páginas los datos pertinentes que, sobre 
los antiguos, era necesario precisar para es¬ 
pecificar más sobre los donos entregados. 
Muchos de estos asientos corregidos se 
corresponden con los documentos hoy con¬ 
servados, pudiéndose comprobar, por el mo¬ 
mento, un paralelismo entre esa parte del li¬ 
bro del Repartimenl y la documentación real 
de Jaime I. 

Así pues, creemos que en la reunión o gran 
Consell se debieron de adoptar no sólo medi¬ 
das tendentes a solucionar los problemas de la 
propiedad rústica o urbana —de ahí el inicio del 
tercer volumen del Repartimenl en abril de 
1239—, sino también otras más amplias relacio¬ 
nadas con la repoblación del país en general. 

Lo donado en este período asciende aproxi¬ 
madamente a un 25 por 100 del total. 

Tercera etapa: Organización del espacio ur¬ 
bano. 

Tal vez, como acabamos de indicar, en esa 
reunión o gran Consell se ordenó la confec¬ 
ción de un nuevo registro en donde anotar el 
reparto de la propiedad urbana. Es muy sig¬ 
nificativo que con fecha 9 de abril de 1239 se 
inicie la elaboración de un libro específico so¬ 
bre esta materia. 

Debía ser necesario, ya que muchos de los 
que habían recibido casas o propiedades en 
los años 1237 y 1238, ahora en 1239 no es¬ 
taban ya en la ciudad, porque las habían ven¬ 
dido, o incluso porque no habían venido. Era 
necesario saber a quiénes se había hecho 
concesiones, y sobre todo quiénes las esta¬ 
ban ocupando. 

Resultado de todo ello es este libro del Re¬ 
partimenl. No hay que olvidar que, entre octu- 
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bre de 1238 y abril de 1239, se habían reali¬ 
zado más donaciones, y otras se habían ya 
concretado más detalladamente. Pero en de¬ 
finitiva el resultado sería la confección de un 
nuevo cuaderno, que sería una visión concre¬ 
ta del hecho urbano de Valencia. Pero, al mar¬ 
gen de esto, el primer registro seguiría reali¬ 
zando su función específica de anotar todas 
las concesiones siguientes. Es decir, que no 
cayó en desuso el primer volumen del Reparti- 
ment. 

Lo que nos refleja el tercer libro es que, en 
1239, muchos de sus propietarios no eran los 
mismos que figuraban en 1237-1238. La ono¬ 
mástica coincide sólo en pocas ocasiones ya 
que, en la mayoría de los casos, aquellos las 
vendieron o no habían comparecido, como se 
ha dicho. 

Con la redacción exclusiva de este volumen 


sobre el reparto de la propiedad urbana se 
abre una nueva etapa en el estudio documen¬ 
tal de la repoblación. Si en el primer libro apa¬ 
recían conjuntamente ahora lo harán por se¬ 
parado. Se obtendrían así unos cuadernos 
más prácticos y ágiles, pudiéndose deducir 
que al mismo tiempo se debió de confeccio¬ 
nar otro, que hoy desconocemos, para los bie¬ 
nes rústicos. 

Este será el primer paso en la elaboración 
de unos volúmenes que posteriormente serían 
conocidos como Ilibres del repartiment loca¬ 
les, necesarios para saber qué era lo que ha¬ 
bía en cada lugar y a quién correspondía. 

Como este libro del Repartiment distribuye 
sus propiedades —casas— por barrios (Bar¬ 
celona, Tarragona, Vilafranca, Montblanc, Tor- 
tosa, Lérida, Zaragoza, Teruel, Calatayud, Ta- 
razona, etcétera) se puede afirmar que la ex¬ 
tensión superficial de éstos reflejaría la inten¬ 
ción repobladora de los documentos concedi¬ 
dos. El número de viviendas que se atribuyó 
a cada demarcación o barrio debería corres¬ 
ponder al de las donaciones entregadas, y por 
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lo tanto, al de los repobladores que deberían 
venir, o, al menos, que se esperaba llegasen 
de cada uno de esos lugares. Cuando se rea¬ 
lizó este libro se había donado ya un 75 por 
100 de las concesiones que posee el primer 
tomo del Repartiment y un 83 por 100 de las 
correspondientes a su espacio urbano. 

Este quedó dividido en dos grandes secto¬ 
res: el catalán —o de habla catalana—, con 
un 48,5 por 100 de casas, y el aragonés con 
un 44,5 por 100 de casas. Otros, sin especi¬ 
ficar, suponen el 8 por 100 restante. Pero, 
como no vinieron todos, los primeros sólo al¬ 
canzarían un 26 por 100, mientras que los se¬ 
gundos ocuparían un 20 por 100 de las ca¬ 
sas. Por lo tanto el total solamente ascende¬ 
ría a un 46 por 100, aproximadamente. 

Las cifras son reveladoras de la poca pobla¬ 
ción que se asentó en la ciudad de Valencia ha¬ 
cia 1239-1240. Y esto es más significativo si te¬ 
nemos en cuenta que la población constituía el 
centro más importante del territorio conquista¬ 
do. Si ésta apenas pudo cubrir sus posibilida¬ 
des repobladoras, ¿qué pasaría con el resto? 
Todo ello explica lo escasamente ocupado que 
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iba a quedar el reino, y pone de manifiesto el 
poco arraigo que tuvieron las primeras oleadas 
colonizadoras. Ha llamado la atención de no 
pocos investigadores el hecho de que muchos 
linajes o apellidos que aparecen en ciertas co¬ 
marcas en los siglos xiv y xv no tengan mucha 
conexión o raíces con los de los repobladores 
que se citan en el siglo xm en los Ubres del Re- 
partiment. La razón estriba en la poca, y, a ve¬ 
ces, nula efectividad que tuvo la ocupación que 
debía haberse impuesto tras la conquista y que 
reflejan estos Llibres. 

Cuarta etapa: Las nuevas concesiones ur¬ 
banas (1240 a 1244). 

El tercer volumen del Repartiment recogió la 
propiedad urbana entre 1239-1240, y conclu¬ 
ye con una relación de las casas vacías o no 
ocupadas. Estas serán las que, en su mayo¬ 
ría, se distribuirían a partir de 1240. Las dona¬ 
ciones de estos últimos cinco años 
(1240-1244) descienden sensiblemente y úni¬ 
camente se entrega un 12 por 100 de donos 
o casas y tierras. Si tenemos en cuenta que 
el estado de la repoblación de la ciudad en 
1239-1240, según el tercer volumen del Re¬ 


partiment, ofrecía sólo una ocupación de un 
46 por 100 y si a ésta le sumamos el 12 por 
100 efectuado entre 1240 y 1244, ello quiere 
decir que únicamente se había llegado a una 
efectividad de un 58 al 60 por 100 en aquel 
momento, al menos oficialmente, faltando aún 
un 42 por 100 por donar, aproximadamente. 

De nuevo nos preguntamos: si la ciudad de 
Valencia en 1244 aun estaba tan necesitada 
de pobladores, ¿qué ocurriría en el resto del 
país? 

El segundo volumen del Repartiment es el 
más complejo y el que mayores problemas 
ofrece, dado el desorden interno que presen¬ 
ta y la cantidad de contenidos que a él se aña¬ 
dieron. Su cronología abarca desde 1239 a 
1249. Las escasas donaciones realizadas en¬ 
tre 1239 y 1246 —alrededor de 140— hablan 
claramente de la exigua repo¬ 
blación llevada a cabo en los 
últimos momentos de la con¬ 
quista y primeros años subsi¬ 
guientes, a partir de 1245. 

La parte más importante y 
amplia la ocupan los años 


Jaime I el Conquistador (grabado 
iluminado del siglo xix) 



1248 y 1249, con un total de 850 donaciones 
aproximadamente. Ubicadas en zonas bien 
distantes al norte de Valencia, como Segorbe, 
Sagunto, Burriana, Peñíscola, Onda, Liria, Jé- 
rica, o al sur, como Corbera, Cultera, Játiva, 
Onteniente, Alcira, Gandía, Beniopa, etcétera. 


La repoblación del reino 


Si se compara lo donado con las zonas que 
se pretendía ocupar, no hay duda de que el 
aporte demográfico era reducido, máxime si 
tenemos en cuenta la causa que lo motivó, es 
decir, la sublevación mudéjar. 

Aunque algunos de los asientos de este pe¬ 
ríodo recogen donaciones colectivas, ello 
tampoco hace variar mucho el panorama de 
conjunto. Para 1248 la actividad repobladora 
fue mayor al sur de Valencia —82 por 100— 
aunque casi toda ella se centró en Játiva y sus 
alrededores: afectó también a Alcira, Corbera, 
Cultera y Onteniente. Será más escasa al nor¬ 
te de la capital —18 por 100—, donde se cen¬ 
tró sobre todo en Segorbe, Sagunto, etcétera. 

La distribución se hace más equitativa en el 
año 1249, con un 44 por 100 en el norte 
(Burriana, Peñíscola, Segorbe, Onda, Liria, Jé- 
rica y Sagunto) y un 56 por 100 en el sur de 
Valencia (Alcira, Játiva, Corbera, Cullera, etcé¬ 
tera). El problema general que plantea este li¬ 
bro, como los tres del Repartiment, es el de 
su corta cronología, aquí mucho más breve, 
ya que entre 1239 y 1246 son muy escasas 
las donaciones. Así pues, la visión que se de¬ 
bería tener de una problemática tan compleja 
y amplia en el tiempo, como es la de la repo¬ 
blación valenciana, no se puede obtener úni¬ 
camente de unas fuentes que se refieren a pe¬ 
ríodos cronológicos tan reducidos. Recuérde¬ 
se que en el caso de Valencia y su término, 
era desde 1237 a 1244. Por lo tanto no es 
correcto, a nuestro entender, el calificativo que 
se ha concedido a estos volúmenes del Re¬ 
partiment como piezas clave para el estudio 
de la repoblación valenciana. 

La ciudad de Valencia —siendo el foco 
más importante del reino, el núcleo urbano de 
más envergadura, el centro económico y so¬ 
cial de los nuevos repobladores y situado ade¬ 
más lejos de las zonas conflictivas— única¬ 
mente había alcanzado en 1239 una ocupa¬ 
ción del 46 por 100, y en 1244 del 58 por 100, 
es muy difícil creer que la repoblación que en 
1248-1249 se proyectaba para una zona tan 
conflictiva fuera realmente muy efectiva. Por 
otra parte, hay que tener en cuenta que algu¬ 


nos de los repobladores que prometieron acu¬ 
dir al sur del río Júcar como colaboradores u 
organizadores, procedían de lugares que aca¬ 
baban de colonizar y repoblar, con lo cual pro¬ 
vocarían en ellos un vacío. Tal vez esto no se 
llegó a producir, ya que como se sabe fue muy 
escasa la ocupación. Es también importante 
resaltar que muchas de las concesiones que 
se realizarán, lo serán sin un conocimiento real 
de la zona que se pretendía ocupar. No es ex¬ 
traño que de nuevo se concedieran más 
tierras de las que había realmente. 


Cartas pueblas 


Los Llibres del Repartiment registran sobre 
todo donaciones de tierras y casas con carác¬ 
ter individual. Pero no exclusivamente, ya que 
hay asientos donde la donación es más ge¬ 
neral en cuanto al número de receptores y bie¬ 
nes entregados. En ese sentido las cartas 
pueblas no sólo recogen donaciones colecti¬ 
vas, sino que son los documentos que más 
detallan las condiciones a las que tenían que 
someterse las personas que acudían a repo¬ 
blar un territorio. Pero aún así, no siempre es¬ 
pecificaban todos sus derechos y deberes. A 
veces, lo que más llama la atención de algu¬ 
nas de ellas es concretamente la brevedad de 
su contenido, cuando el establecimiento de 
una población necesitaba precisamente regu¬ 
lar muchos aspectos de su vida interna y de 
su relación con el señor del lugar que no siem¬ 
pre figuran en esos diplomas. 

Por otra parte, hay que tener en cuenta que 
algunas cartas pueblas señalan en su mayo¬ 
ría obligaciones, mientras que otras, por el 
contrario, registran concesiones. Así pues los 
contrastes son muy acusados. No creemos 
que ello pueda deberse únicamente a que sus 
otorgantes fueran, en el primer caso, extrema¬ 
damente duros, o en el segundo ampliamen¬ 
te generosos. Es muy importante tener esto en 
cuenta a la hora de estudiar y enjuiciar su con¬ 
tenido, sobre todo para valorar la oferta repo¬ 
bladora. No dudamos que existan divergen¬ 
cias entre repoblaciones debidas tanto a ios 
señores como a la naturaleza del lugar y de 
los bienes que se concedían, pero no tantas 
como arrojan ciertas comparaciones. 

Tal vez sea conveniente y necesario adver¬ 
tir, de entrada, que la ordenación de un terri¬ 
torio no sólo se realizaría a partir de un solo 
documento o carta puebla, sino que además 
deberían de existir otros complementarios, 
coetáneos o posteriores. La repoblación de 
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clamo o atracción, y por lo tanto debían reco¬ 
ger y resumir entre sus cláusulas las condicio¬ 
nes que se fueran a observar. Por consiguien¬ 
te, los derechos y deberes eran, desde este 
punto de vista, algo necesario y fundamental. 
Sin embargo, la mayoría de ellas no son, como 
hemos dicho, esa relación de exigencias y con¬ 
cesiones, sino sólo un simple llamamiento en el 
que muchas veces ni se exigía ni se ofrecía 
todo lo que se debería. 


El caso de Catí 


La carta puebla de Catí es conocida por un 
documento de 25 de enero de 1239. Median¬ 
te ella, Blasco de Alagón encomendaba a Ra¬ 
món de Bochona su repoblación. En cuanto a 
su contenido, únicamente se señala que el se- 


una zona había de suponer la elaboración de 
diferentes diplomas en los que se abordase la 
amplia problemática de la sociedad naciente. 
Conjugados todos ellos, ofrecerían una idea 
más coherente de la dinámica de ese fenóme¬ 
no, tanto en el funcionamiento y canalización 
de las cargas fiscales, como de sus órganos 
de gobierno o de otras muchas cuestiones. 

La ocupación de un nuevo territorio represen¬ 
taba para los repobladores un traslado y ello 
debía ser contemplado y compensado con una 
serie de ventajas económicas, tanto por medio 
de la donación de tierras, como también con la 
exención de ciertos impuestos, a la par que se 
especificaran sus contrapartidas. No hay que 
olvidar que su finalidad era dar a conocer la co¬ 
lonización de un lugar y canalizar hacia él un 
determinado número de personas. El docu¬ 
mento o documentos ejercerían un papel de re¬ 
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ñor del lugar, Blasco de Alagón, retendría los 
monopolios —hornos y molinos—. A la Iglesia 
pertenecerían los diezmos, mientras que las 
primicias quedarían para el propio órgano de 
gobierno local. El fuero general que serviría de 
marco sería el de Zaragoza. A Ramón de Bo- 
chona, tal vez por los trabajos que desarrolla¬ 
ría, se le adjudicaba libre de impuestos una 
cierta extensión de tierras. 

Sólo estos aspectos configuran el conteni¬ 
do de la citada carta puebla, que a su vez no 
difiere mucho de otras existentes. Faltan, por 
lo tanto, muchos aspectos o extremos por fi¬ 
jar, si bien algunos podían estar recogidos en 
el marco jurídico de los fueros de Zaragoza, 
en que aquélla se inscribe. Sin embargo, en 
otras cartas pueblas en que se remite a dicho 
fuero, sí se recogen estas cuestiones más 
puntuales. 

Este documento de Catí, ¿es el único que 
existió para regular el asentamiento de esa po¬ 
blación? Podíamos contestar que sí, y supo¬ 
ner que todas las condiciones exigidas a sus 
nuevos pobladores serían las allí registradas. 
Y aquellas que no figuran es porque estarían 
exentos de las mismas. Pero no es así, ya que 
existe otro documento, al menos, en el que se 
regula parte de Is cuestiones que no se se¬ 
ñalaron en la anterior carta puebla. En efecto, 
Blasco de Alagón, en el mismo mes de ene¬ 
ro, expedía otro texto cuyo destinatario era Ra¬ 
món de Bochona, el agente que había de lle¬ 
var a efecto el asentamiento, reparto y distri¬ 
bución de la tierra de Catí. Tras confirmarle el 
dominio anterior, le concedía no sólo los ór¬ 
ganos de gobierno del nuevo lugar —es de¬ 
cir, una de las materias que faltaba en el pri¬ 
mer documento—, sino también el derecho a 
construir todos los hornos y molinos que qui¬ 
siera. Este último aspecto es muy interesante, 
ya que en el primer documento Blasco de Ala¬ 
gón se reservaba el derecho sobre esos mo¬ 
nopolios. Por este diploma, lo que está claro 
es que Ramón de Bochona recibía permiso 
para dicha construcción. 

Volviendo de nuevo sobre el documento de 
Catí que comentamos, observamos otro as¬ 
pecto que tampoco registraba la carta puebla. 
Nos referimos a la percepción, por parte de 
Blasco de Alagón, de un censo en metálico 
que debía abonar anualmente Ramón de Bo¬ 
chona y que ascendía a 20 sueldos. 

De la misma forma, la carta puebla de Catí 
tampoco hacía referencia a la defensa militar 
del territorio. Este aspecto se regulaba ya a 
través de este diploma. 

Al margen de este documento, existen otros 


sobre la actividad repobladora de Ramón de 
Bochona actuando como asentador de las 
personas que acudieron a Catí. 

Parece evidente que, por el hecho de que 
en una carta puebla no se especifiquen ciertos 
deberes, no debe suponerse que éstos no se 
percibirían por su señor. No cabe duda de la 
existencia de una regulación más amplia y ex¬ 
tensa que la que recogen algunas cartas pue¬ 
blas, o tal vez aquellas normas se daban por 
conocidas aunque no se explicitaran. 


Contenido de las cartas pueblas 


Para la zona castellonense, H. García ha re¬ 
sumido su contenido mostrando sus partes o 
elementos. En su conjunto, no difieren mucho 
de las que se concedieron en el sur de la ac¬ 
tual provincia de Valencia, aunque aquí sue¬ 
len ser más completas en su contenido. 

El primer requisito necesario para asentar a 
unos pobladores era entregarles casa donde 
habitar y tierras que cultivar. Aunque esto no 
siempre se especifica detalladamente, se pue¬ 
de deducir su contenido de la donación del lu¬ 
gar y su término. Además había otra serie de 
concesiones que podemos calificar de com¬ 
plementarias, y que ayudarían a atraer nuevos 
pobladores, como por ejemplo donaciones de 
algunos monopolios o parte de ellos, exencio¬ 
nes de pagos, potestad para nombrar a algu¬ 
nas de las personas cjue deberían regir el go¬ 
bierno municipal, etcétera. 

La explotación de terrenos comunales o 
aprovechamiento de pesca o caza, bien res¬ 
tringida, o bien entregando una parte alícuo¬ 
ta, etcétera, podían ser otras formas de cesión 
de bienes. 

Estarían sujetos también a una serie de obli¬ 
gaciones, tanto de carácter general como fis¬ 
cal. En cuanto a los bienes recibidos, éstos no 
se podrían vender ni enajenar durante un cier¬ 
to tiempo, y nunca se.haría a manos muertas 
—la nobleza y la Iglesia—En caso de venta, 
se gravaba ésta, en algunos lugares, a través 
de las tasas de la fadiga o el luismo. 

Por el disfrute de la tierra deberían pagarse 
diversas prestaciones, bien en dinero, bien en 
especie, en relación a la producción obtenida. 
Estos porcentajes —sexta parte, octava, déci¬ 
ma, etcétera— han servido para creer que allí 
donde se exigiera, por ejemplo, un sexto de 
la producción su señor sería más exigente que 
donde se hacía a la novena parte. Esto es 
equívoco, ya que si bien en el primer caso la 
parte a entregar sería mayor, sin embargo, se 
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Anverso y 
reverso de un 
sello de Jaime I 
(arriba). Jaime I 
con sus halconeros 
(abajo) 


desconoce en estos supuestos la calidad de 
la tierra y por lo tanto la producción obtenida. 

Otro tipo de prestaciones serían las de ca¬ 
rácter eclesiástico —diezmos y primicias—, 
aunque en un principio las percibieron reyes y 
señores. Entre las de carácter público se en¬ 
cuentran cena, monedaje, peaje, etcétera, o 
de carácter militar, host i cavalcada. 

Los monopolios —hornos, molinos, etcéte¬ 
ra— obligaban a todos a una utilización, pre¬ 


vio pago de una parte del producto que se 
transformaba, a no ser que se hubiera conce¬ 
dido su uso a los pobladores. 

Muchas cartas pueblas indicaban también 
el plazo para tomar posesión o personarse en 
el lugar para residir —entre varios meses y un 
año y un día— y el tiempo que deberían per¬ 
manecer sin vender la propiedad. 

Finalmente, habría que añadir el fuero que se 
tomaba como marco jurídico. Una amplia ma- 



















































yoría, sobre todo en la zona castellonense, lo 
haría sobre el de Zaragoza. Poco a poco, el de 
Valencia iría ocupando un lugar prioritario. 

Una de las finalidades propias de las car¬ 
tas pueblas era regular el establecimiento hu¬ 
mano sobre un territorio. Pero la situación de 
esas personas como las condiciones del lu¬ 
gar a colonizar, cambiaban lógicamente con 
el tiempo, y era frecuente que las normas pac¬ 
tadas tuvieran que ir acomodándose a nuevos 
planteamientos. De ahí que transcurridos al¬ 
gunos años se hiciera necesario transformar 
parte de la antigua normativa, mediante otros 
documentos que introdujeran las variantes 
oportunas. Esta circunstancia no ha sido bien 
valorada. Por ello algunos de estos documen¬ 
tos han sido considerados como nuevas car¬ 
tas pueblas, suponiéndose que los intentos 
previos de repoblación habían fracasado. Este 
es el caso de Cervera, repoblada en 1235. Pa¬ 
sados unos años, en 1250, se concede un do¬ 
cumento adaptando las exigencias de la pri¬ 
mera carta puebla a otras circunstancias. Tal 
es la finalidad del diploma de 1250 y no un 
nuevo intento de repoblar el lugar. Igual ocurre 
en San Mateo en 1274, tras una primera carta 
recibida en torno a 1237. En estos casos era 
frecuente abonar una cantidad. En el último 
ascendería a 1.000 sueldos, y unos años an¬ 
tes -1263 ó 1264- ya había sufrido alguna 
que otra transformación. 

La efectividad de una carta puebla se debe 
medir por sus resultados. Aunque es una ta¬ 
rea difícil, en el caso de Catí es posible, gra¬ 
cias al estudio que en su día realizó Joan Puig, 
quien pudo comprobar que entre los linajes o 
apellidos que aparecen en las listas de las 
personas asentadas tras su carta puebla de 
1239 y los que ofrece la documentación del si¬ 
glo xiv —una vez transcurridos sólo setenta 
años— hay grandes diferencias, puesto que 
de los primeros únicamente quedaban en Catí 
tres linajes. De nuevo nos encontramos ante 
una discontinuidad entre el posible pobla- 
miento que, se dice, se estableció en el si¬ 
glo xm, tras la conquista y el que verdadera¬ 
mente existía allí en el siglo xiv. 

Es difícil establecer más conclusiones. 
Desde luego, no se puede extrapolar este 
dato y generalizarlo a todo el país. No obs¬ 
tante, llama la atención que fenómenos de 
ese tipo se repitan al norte y sur del reino, y 


Jaime I entrega su espada a su hijo (grabado del 
siglo xix) 


a través de diferentes sistemas o fuentes de 
repoblación. 

Jaime I era consciente de los problemas 
que representaba el repoblar las tierras con¬ 
quistadas. De ahí que promulgara ciertas nor¬ 
mas jurídicas encaminadas a atraer población 
hacia ellas. Además, en su pugna con la no¬ 
bleza, tendió a favorecer al estamento ciuda¬ 
dano y, por tanto, a desarrollar los centros ur¬ 
banos. 


El régimen jurídico: la Costum 


La Costum de Valencia se orientará desde 
un principio a crear una normativa favorable, 
a fin de que ciertos sectores sociales encon¬ 
traran en ella unas garantías de seguridad. 

El texto sería redactado en abril de 1239, en 
una reunión —posiblemente en otro gran Con- 
sell como el que antes hemos señalado—, a 
la que acudieron diversas personas cuya ex¬ 
tracción social es la misma ya citada: prela¬ 
dos, ricoshombres y ciudadanos. La Costum 
así formulada recogerá, en esa primera redac¬ 
ción, un conjunto legal que iría sufriendo una 
serie de modificaciones a lo largo del siglo xm. 
Redactada en latín, se traducirá al catalán en 
1261. 

Aun cuando en 1239 no se habían estable¬ 
cido las bases de un gobierno municipal de 
carácter burgués, la ciudad de Valencia se ha¬ 
bía provisto de un código legal que propicia¬ 
ba una disminución de los privilegios y auto¬ 
ritarismo de los señores. G. Colón y A. García 
dicen que era la burguesía la que propugna¬ 
ba la formulación de un derecho que iba a te¬ 
ner amplias consecuencias: libertad personal, 
propiedad, exención fiscal, garantía de justi¬ 
cia, etcétera. 

Es significativo el apoyo que el monarca 
dará siempre al estamento ciudadano. A par¬ 
tir de esta reunión de 1239 se pueden rastrear 
los orígenes de las cortes valencianas. 

El código municipal irá ampliando su radio 
de acción territorial y, pugnando con el forá¬ 
neo, tenderá a reemplazarlo en todo el reino. 


Gobierno municipal 


El gobierno municipal se irá configurando a 
lo largo del siglo xm. Sus órganos serán: la jus¬ 
ticia, los jurados y el consell. 

La Costum define claramente las funciones 
del justicia. En cuanto a los jurados, Jaime I 
establece en 1245 que el gobierno local fuera 
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ejercido por cuatro jurados elegidos entre los 
habitantes de la población con la misión de 
gobernarla, administrarla y regirla, cumplien¬ 
do siempre la Costum de la ciudad. 

En 1278 Pedro III establecía que el número 
de jurados fuera de seis. Dos pertenecerían a 
la mano mayor —nobleza—, dos a la mano 
mediana —burguesía— y dos a la mano me¬ 
nor —menestrales—. Sí bien la nobleza tenía 
así una representación, su presencia no era 
decisiva. 

Igualmente, Pedro III ordenó que esta forma 
de gobierno municipal no fuera sólo de aplica¬ 
ción local —Valencia—, sino que se extendiera 
también a Murviedro —Sagunto—, Játiva, Ala¬ 
ra y Gandía y a todos los lugares del reino. 

Unos años después el mismo monarca, en 
1283, reducía el número de jurados a cuatro, 
y así quedaría inamovible, hasta que de nue¬ 
vo fuese elevado a seis en el año 1329. 

Estos jurados elegían a unos consejeros 
para que les orientasen en sus gestiones. 
Poco después cambiará la forma de su elec¬ 
ción, realizándose ésta dentro del marco de 
las parroquias y de los oficios. 

Dotada Valencia de un código legal —Cos¬ 
tum— que reducía los privilegios y poder de los 
señores, y regida por un gobierno municipal de 
raíces burguesas, necesitaba de una moneda 
propia sobre la que basar su actividad econó¬ 
mica. Esta se creará en el año 1247. 

En resumen, es evidente la voluntad de Jai¬ 
me I de colonizar el territorio que acababa de 
conquistar. Las medidas de todo tipo se su¬ 
cedieron para alentar este proceso. En un 
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do sus proyectos. Aun así, en la segunda mi¬ 
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(*) Acababa de cumplir entonces diecisiete años. 

(**) ...que nos daría las quintas de Valencia y Murcia. 
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GALA DE DESPEDIDA 
13 OCTUBRE 1966-13 OCTUBRE 1988 

DESPEDIDA 

EN EL REAL 


Orquesta y Coro Nacionales de España 
bajo la dirección de Jesús López Cobos. 

SOLISTAS: 

Soprano: Enedina Lloris 
Mezzosoprano: Mabel Perelstein 
Tenor: Horst Laubental 
Bajo: Peler Lika 

PROGRAMA: 

9. a Sinfonía de Beethoven. 

Homenajes de Manuel de Falla. 


Este es el concierto despedida del Teatro Real. En el que se 
interpretarán las mismas obras del día de su inauguración. Un acto a beneficio de la 
Fundación Mundo en Armonía que tendrá lugar el día 13 de Octubre, a las 20 h. 




Venta de localidades en el Teatro Real. Tel. 24814 05. 
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Planificación de la 
conquista vateib- 
eianas la reunión 
de Aícañiz 


A CONTECIO un día que 
mientras Nos nos estába¬ 
mos solazando en nuestro 
reino de Aragón, se nos presenta¬ 
ron en Aleaniz el maestre del Hos¬ 
pital, llamado Hugo de Forcab 
quier, y don Blasco de Alagon; y 
platicando con ellos en un terrado, 
tomó ía mano el primero, y nos 
dijo: —Señor, ya que tanto os ha 
favorecido Dios en la empresa de 
Mallorca y de las demás islas, 
¿nada intentaremos ahora contra 
ese reino de Valencia, que ha he¬ 
cho siempre frontería los de 
vuestro linaje, quienes, aunque en 
vano, se esforzaron continuamen¬ 
te por conquistarlo? Así Dios me 
ayude, creo que sería bueno que 
lo pensásemos, ya que estamos 
aquí reunidos; pues don Blasco 
sabe mas que nadie en este nego¬ 
cio, y él podrá deciros qué tierra es 
aquella, y qué lugar le parece mas 
a propósito para que, ganándolo, 
podáis vos entrar por él en aquel 
reino. “Contestó entonces el de 
Alagon: —Dispuesto estoy a mani¬ 
festar al rey lo que sepa y cuanto 
pueda serle de provecho; por con¬ 
siguiente, ya que vos lo queréis, 
maestre, me espücaré. —Rogá¬ 
rnosle; pues, que nos dijese por 
donde le parecía mas fácil que Nos 
entrásemos primeramente en el 
reino de Valencia, 

Tomó otra vez la palabra don 
Blasco y nos habló de esta mane¬ 
ra: —Señor, bien dice el maestre 
del Hospital, que ya que Dios os ha 
dado conquistas allende el mar, 
justo fuera que conquistáseis tam¬ 
bién lo que está á las puertas de 
vuestro reino. Yo, señor, he vivido 
en Valencia mas de dos años, 
cuando vos me desterrasteis; y 
puedo deciros que no hay en toda 
la tierra mejor ni mas hermoso 
país, y que de Dios abajo no hay 
tan ameno Jugar como la ciudad 
de Valencia y todo su reino, que 
tiene de uno á otro confín mas de 
siete jornadas de largo; de modo 
que si os favorece Dios en esa con¬ 
quista, como os favorecerá, decir 
podréis que habéis ganado la me¬ 
jor tierra del mundo, y que teneís 
en vuestro poder los mas amenos 
y mas fuertes castillos, Diréos aho¬ 
ra mi parecen Si os aconsejase que 
fueseis á poner cerco á algún fuer¬ 
te castillo, malo seria el consejo, 
porque hay allí por lo menos cua¬ 
renta ó cincuenta, que con solo es- 


nos estáoem en noslre reg- 
ne en Áragó jugant e depor- 
tant: e érem en Aleanis, e ab 
nós lo Maestre de bEspita i e don 
Blasco cf Alagó, e (oren abdós de- 
nanl nós en un tenvt, E nós esíant 
així deportan! e parlan!, comenta 
sa pamula lo Maestre de EEspita! 
qui hauia nom N’Hug de Futían 
quer, e dix: 

— Sényer, pus Déus dos ha tan 
bé guiat el íeit de Mallorques ; e en 
aquelles Ules , ¿no comenqarets dos 
ni nós decji en aquell regne de Va¬ 
lencia, qui ha estol de cara tots 
temps e de font a ooslre llinatge, e 
tots temps han punyaí d'haver 
aquell , e no l’han pogut haoer; on, 
si Déus m'ajut, bon seria que hi 
pensássem, pus som aquí denant 
vós t que don Blasco hi sap més 
que nuil hora del món t e que us 
dixés d'aquella tetra qual Iloc il 
semblarla en qué vos posquássets 
entrar e pendre. 

E respbs don Blasco d r Alagó: 

—Jo ben diré al reí fot quant hi 
sé, e que a eíí bon sia: e pus vote- 
ta> Maestre, que jo hi diga , diré-hl 

E nós pregam-lo que dixés on il 
semblaría que nós primerament 
poguéssem entrar a! regne de Va¬ 
te acia, 

E don Blasco gira 's devés nós, e 
dix: 

—Senyor, ver diu lo Maestre de 
í 1 Espita!, que , pus parí mar oós ha 
Déu dat conquerir, que a lo que 
está a la porta del vostre regne que 
ho conquirats. E és la mellar tena, 
e la pus bella del món: quejo, sen¬ 
yor, he estat en Valencia bé dos 
anys o pus , quan dos me gilás de 
Dostra tetra . E no ha oui dejús Déu 
tan delitos Hogar com é$ la ciutat 
de Valencia, e tol aquell regne t e 
ten bó set jornades de térra de 
liona e si Déus vot que aquell con¬ 
quirats, e voírá-ho y la mellar cosa 
haurets conquesta de deiits e de 
forts castells que sia al món. E jo 
diré-us £0 que a mi em sembla. Si 
jo us consellava que anássets as- 
setjar un fort castell, dar-vos hia 
mal consell , car bé n 1 hi la quaran- 
ta o ánquanta que , mentre que 
manjar haguessen, dos ni tot vos¬ 
tre poder no ets portéis pendre: 
mas consell-vos en quant jo sé ni 
entén que anets a Boniana per 
aquesta rao f car Boniana es lloc 
pía, e és prop de uostra tetra r e 
venrá-üos-hi per mar e per tetra 
milis que no faria si pus lluny íós- 
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lar bien abastecidos, se burlarían 
de todo vuestro poder; pero, según 
yo entiendo, pudiérais marchar so¬ 
bre Burriana, que está situada en 
la llanura, cerca de vuestro reino, 
y allí podrá llegaros por mar y por 
tierra cuanto necesitéis, mas fácil¬ 
mente que sí os internáseis dema¬ 
siado, Confio en Dios que al cabo 
de un mes, á mas tardar, os po¬ 
dréis haber apoderado de aquella 
plaza; hallareis en ella abundantes 
provisiones; y por esto, si ha de va¬ 
ler mi consejo, este es el lugar mas 
á propósito, para que por ét deis 
principio á la conquista de Valen¬ 
cia* —Verdad es, señor, cuanto os 
dice don Blasco, añadió el maes¬ 
tre; pues según refieren todos ios 
que han estado en aquel reino y 
según pregona la fama, ningún lu¬ 
gar hay mas á propósito que aquel 
para ser conquistado, 

*><Nos iremos á Burriana; desde 
Teruel haremos llevar en acémilas 
todas las provisiones que poda¬ 
mos; dispondremos asimismo que 
se trasporte allá por mar todo lo 
necesario para abastecer la hues¬ 
te; nos llevaremos dos fundíbulos, 
y cuando nos hayamos apoderado 
de la villa, harémos que venga la 
reina nuestra mujer, para "que 
crean las gentes que tenemos in¬ 
tención de permanecer allí largo 
tiempo* Entonces todos los casti¬ 
llos que habrán quedado á nuestra 
espalda, como Peñiscola, Cervera, 
Chivert, Potpis, las Cuevas de Avin- 
romá, Aicalaten, Moretla, Cuellar, 
Ares y cuantos se proveen del 
campo de Burriana, tendrán forzo 
sámenle que rendirse, porque co¬ 
gidos entre nuestra hueste y tas 
tierras de cristianos, les faltará 
todo el bastimento que sacaban 
antes de aquel territorio. Así que 
todas aquellas fortalezas hayan 
caido en nuestro poder, nos trasla¬ 
daremos á un tugar llamado por 
los cristianos el Cerro de la Cebo¬ 
lla, y situado á dos teguas de Va¬ 
lencia, desde donde mandaremos 
hacer continuar cabalgadas hácia 
la ciudad y talaremos sus contor¬ 
nos, hasta que teniendo ya noticia 
de que se hallan los sarracenos en 
apuros y les acosa el hambre, es- 
irecharémos el sitio antes de que 
puedan recoger otra vez las mie- 
ses, y nuestros serán, si Dios quie¬ 
re. —Contestáronnos entonces 
don Blasco y el maestre: — No fue¬ 
ra mejor el plan, aunque os lo hu- 


sets en la ten a, e, a fianza de Déu, 
o¡ pus liuny hauretsda dins un mes , 
e trobar-hi hets gran condult, e 
aquest és !o mellar Uoc que jo sé 
per oós comentar a conquerir lo 
regne de Valencia. 

E dix lo Maestre de !'Espita!: 

Senyor, uer vos diu En Blasco , 
que a! món no és tan bon Uoc com 
aquell de pendre, que així ho dien 
tots aquells qui han estat a! regne 
de Valencia, e fama pública és. 

...Nos nos n'irem a Boniana, e 
haurem conduit, aquelt que llenar 
pulxam en alzembles de Terol, e 
farem oenir d’altra parí per mar 
condult per rao que abast en la 
host, e íleuar-hi hem dos fe neváis: 
e, quan hajam presa Boniana, fa - 
rem-hi oenir la Reina nostra mu- 
Uer f per tal que entenen les genis 
que rnajor cor hi havem dé star E 
aquells castells qui són a les espat- 
llos t així com és Peníscola, e Cer¬ 
nerá f e Eixivert, o Polpis, e les ca¬ 
nes de Vi moma e Aicalaten, e Mo¬ 
reda, e Cúlter, e Ares qui niuen del 
camp de Boniana de conduit, e se¬ 
rán entre nós e tena de crestlans, 
tots s’hauran a retre, perqué nós 
serem denant, e no poran haoer lo 
conduit que els nenia de Boniana». 

«E, quan acó sia felt que nós ha¬ 
jam aquells castells, mudar-nos 
hem a un Uoc que dien los cres- 
tians lo Pulg de Sebofn, e és prop 
de Vale acia dues flergües. E d'aquí 
a caualcades que farem fer a Va¬ 
lencia , e que la talarem quan nos 
uenrem, e sabrem ardil que serán 
vengáis a gran Raquea, e a gran 
cuita de fam, metremnos sobre ells 
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La doble presión 
sobre el enemigo: 
adquisición de 
tierras o de botín 


biesen trazado los mismos sarrace- 
mos que están en Valencia: cierto 
que nuestro Señor os tiene de su 
mano, cuando tan bien lo pensás- 
teis. —Resolvimos, pues, que asi 
se pusiese por obra. («Crónica de 
Jaime I», edición y traducción de 
Mariano Flotáis y Antonio de Bofa- 
rull, bajo el título «Historia del rey 
de Aragón Don Jaime I, el conquis¬ 
tador, escrita en lemosín por el 
mismo monarca» Barcelona, 1848, 
págs. 151-154.) 


S UPO el rey Zaen lo firme 
que estábamos en el citado 
plan, y con la noticia que 
tuvo de que acabábamos de hacer 
venir á nuestra esposa, cobró gran 
temor; pues envió á AJÍ Albatá á 
don Ferrando Diez, el cual suplicó 
al último que de ningún modo le 
descubriese, cuya promesa le hizo 
jurar ante todo por su ley. Después 
de tal entrevista, don Ferrando 
Diez nos vino á ver, diciendo que 
quería hablar en secreto con Nos 
de cosa que tocaba mucho á nues¬ 
tro pro. Apartámonos, al oirlo, á un 
estremo de la casa donde Nos dor¬ 
míamos, y viendo que allí no$ en¬ 
cargaba aun de nuevo el secreto, 
le dijimos: —Puesto que tanto ha 
de influir en nuestra honra y pro lo 
que decis, razón es que secreto lo 
tengamos. —A tales palabras, nos 
contestó don Ferrando: —Sabed, 
señor, que os va á venir el mayor 
lucro y la mas grande honra que ja¬ 
más obtener pudo ningún otro de 
vuestro linaje, pues Zaen me ha 
enviado un mensaje por Alí Albatá 
y me ha hecho jurar sobre los san¬ 
tos evangelios, que á nadie lo des¬ 
cubriría sino á vos. De su parte me 
ha dicho, que estaba pronto á 
cumpliros la siguiente promesa, á 
saber: que os daría todos cuantos 
castillos se encuentran desde 
Guardamur hasta Tortosa y desde 
Tortosa á Teruel; que os haría fabri¬ 
car un alcázar en la Zaidía; y ade¬ 
más, que os daría todos los años y 
por siempre, diez mil besantes de 
renta en la ciudad de Valencia, 
como le dejáseis en paz. —Al oir 
tales palabras, nos penetramos de 
cuan buena era la oferta que nos 
hacia, y mirámos tal negocio como 
muy grato y de gran provecho para 
Nos; sin embargo, respondímosle 
de pronto, que era preciso que lo 
meditásemos mucho; y después 


enans que cuiten lo pa altra cega¬ 
da, e assetiar-los hem, e ab la co- 
lentat de Déu pendrem-los. 

E dixeren don Blasco e el Maes¬ 
tre a nós: 

—Si els sarraíns que són en Va¬ 
lencia eos ho haguessen així dictat, 
no ho porien milis dictar, e sem¬ 
bláis que Nostre Senyor eos col 
guiar, pus tan bon acord n hacéis. 
(«Crónica de Jaime I», edic. Ferrán 
Soldevila, Barcelona, 1971, caps. 
127 a 131). 


sabé Caen que nós aquesta 
cosa hacíem tant en cor, e 
sabé que nós hacíem feita 
ceñir nostra muller, e hagué gran 
paor, e enciá Alí Alcaca a Feman¬ 
do Dieq, e que el feés jurar sobre 
sa llei que no el descobrís. E, quan 
ho hac feit, Femando Dieq cec a 
nós, e dix-nos que ccolia parlar ab 
nós de secret de gran nostre pro. E, 
quan oim aqó, tiram-nos a una 
parí en una casa en que nos jaíem. 
e dix que tinguéssem secret. E 
dixem-li nós: 

—Pus eos nos deits que és nos¬ 
tre pro e nostra honor, bé és raó 
que ho tingam secret. 

E dix: 

—Lo major guany eos ce e el 
major honrament que anc no cene 
a hom de costre llinatge, que Qaén 
mha enciat missatge por Alí Alba¬ 
ca, e em féu jurar sobre los Sants 
Ecangelis que no he descobrís sino 
a cós, e dix-me de parí de’ell, que 
aqo eos tenria, e que us daria tots 
los casteüs quants són de Godala- 
ciar tro a Tortosa, e de Tortosa tro 
a Terol, e que us faria un aicásser 
a la Qaidia, e dar-eos ha tots los 
anys del món, part aqó, deu mília 
besants de renda en la ciutat de 
Valencia. E nós quan oim la parau- 
la tinguem-la per bona en nostre 
cor, e per bella, e que era gran 
cosa qo que ens donaca, mas 
dixem-li que ens hi pensaríem, e 
estiguem una peqa pensant, que 
pogra hom hacer anat una milla 
de tema, e puis dixem-li: 

—Femando Dies, ben sabem e 
ceem que cós nos cercaríets nostro 
pro e nostra honor, mas aquesta 
cosa és aital que no en faríem re 
per aquesta raó, car nós som cen- 
guts a hora e a puní que podem 
hacer Valencia, e així haurem la 
gallina e puis los pollets. 

E ell meracella's e senya's, e dix 
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de haberlo meditado por largo 
rato, tanto que había tiempo, 
mientras lo pensábamos, para an¬ 
dar una milla de terreno, respondi¬ 
mos al fin: —Ferrando Diez, con¬ 
vencidos estamos y no podemos 
menos de creer, que quisiérais 
nuestro pro y nuestro honor; pero 
ese tratado no nos conviene, y la 
razón es, porque hemos llegado ya 
á tal punto y hora, que Valencia ha 
de ser precisamente nuestra: ven¬ 
ga, pues, primero la clueca, y des¬ 
pués tendrémos los polluelos. 
—Maravillóse Ferrando al oir esto, 
y se santiguó diciendo en seguida. 
—Me admira, en verdad, que tal 
cosa rehuséis! Tened por seguro 
que, á haber sucedido esto en 
tiempo de vuestro padre ó de vues¬ 
tro abuelo, en vista de un pacto tan 
ventajoso, saltarían ellos y baila¬ 
rían de contento por tan gran ven¬ 
tura como les llegara. 

Volvióse, con esto, Alí Albatá, sin 
poder llevar á cabo la misión or la 
cual había venido. («Crónica de 
Jaime I», edic. Flotats-Bofarull, 
págs. 239-240). 


que fort se merauellaua quan 
aquesta cosa rebujáuem: car si 
aquesta cosa e aquest pleit ios 
uengut en temps de nostre pare ni 
de nostre aui , etls saltaren e baila¬ 
ren de tan gran bonauentura com 
los seria esdevenguda. E així tor¬ 
nase'n Alí Albatach, que no poc 
acabar qo per qué era uengut. 
(«Crónica de Jaime I. Edic.» Sol- 
devila, cap. 242). 


Caballero al asalto de 
una fortaleza (pintura 
anónima del 
siglo XIV) 



E N el Puig acabámos de ce¬ 
lebrar la cuaresma, y la rei¬ 
na pasó la mitad de ella en 
Almenara, hasta la pascua, que fui¬ 
mos Nos á celebrar en su compa¬ 
ñía, llevándonosla después al Puig. 
Estando ya aquí, al tercer dia de la 
misma pascua nos llegó un sarra¬ 
ceno de Paterna, llevándonos se¬ 
cretamente un mensaje de toda su 
aljama, en el que nos decían que 
estaban dispuestos á entregarnos 
la villa y el castillo. Igual mensaje 
recibimos también luego de Bete- 
ra y de Bufilla. Á todos contestá- 
mos, que iríamos Nos allá, y por lo 
mismo que estuviesen prontos á 
entregarnos los castillos luego que 
llegásemos, pues ya podían contar 
con que Nos, además de permitir¬ 
les el libre ejercicio de su ley, y de 
otorgarles las mismas franquezas 
que disfrutaban bajo la domina¬ 
ción sarracena, les favoreceríamos 
en todo señaladamente. Al cabo 
de cuatro dias, según se lo había¬ 
mos prometido, fuimos allá con 
cien caballeros y llevando á la rei¬ 
na en nuestra compañía. Salieron 
á recibirnos los sarracenos con 
grande júbilo; y habiéndoles pro¬ 
metido favorecerles, y otorgarles 
exención de tributos por un bienio, 


'WHti nos, estant aquí al Puig ten- 
MH guem-hi la quaresma, e la 
regina teñe la meitat de la 
quaresma en Almenara tro a la 
Pasqua: e nos anam tener la Pas- 
qua ab ella. E passada la Pasqua 
ab ella ensems uenguem-nos-ne al 
Puig, e sempre al tercer dia de Pas¬ 
ques uenc-nos missatge un sairaí 
de Paterna, cobertament, ab caries 
de tota l’aljama, que ens re trien la 
vita e el castell. E venc-nos-en altre 
de Petera e de Bu fila que es retrien 
aitambé. E nós dixem-los que 
iríem lia, e quan hi seríem que fos- 
sen aparellats de retre tos dits cas- 
tells, e que els observaríem llur llei 
e totes les costumes que hauien en 
temps de sarrains, e que els faríem 
gran bé. E, quan vene al quart dia 
segons que nós hauíem emprés ab 
etls, fom lia bé ab cent cauallers, e 
la regina fo ab nós. E eixiren a nós 
tots los sarrains e les sarratnes ab 
gran alegría, e dixem-los que els 
faríem bé, o que els afranquiríem 
per dos anys per el mal que hauien 
pres. E etls feeren a Déu grades de 
tes bones paraules que los hauíem 
dites, e obriren-nos les portes, e en¬ 
trara dins, e lleixam aquí la regina 
ab cauallers tro a deu en basti- 
ment, e puis haguem Bétera e Bu- 


La conquista como 
hecho consumado: 
la política de ren¬ 
diciones 
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El castillo como 
centro del 
territorio 


los problemas que 
presentó el reparto 
de Valencia y su 
término: decisiones 
del gran Consetl en 
materia de repo¬ 
blación 


á causa de los muchos danos que 
habían sufrido; dieron desde luego 
gradas á Dios por las buenas pala¬ 
bras que les dijimos, abriéronnos 
las puertas, entrámos adentro, y 
dejando allí á la reina con diez ca¬ 
balleros y el necesario bastimento, 
fuimos á lomar posesión de Bete- 
ra y Bufilla, y regresamos en segui¬ 
da al Puig. («Crónica de Jaime !», 
edic. Flatats-Bofarufl, págs. 
246-247.) 


D ESPUES de esto entrámos 
en el valle de Bairén, y ha¬ 
blamos con el alcaide que 
tenia encargada la custodia del 
castillo de este nombre, y con los 
de Villalonga, Borró, Vilella y Pal¬ 
ma, cuyos castillos eran todos muy 
fuertes y enriscados; d ¡ciándonos 
todos los demás alcaides, que así 
que hubiese capitulado el de Bai- 
ren, se nos entregarían igualmente 
todos los del valle, {«Crónica de 
Jaime /», edic. Flotats-Bofaruli, 
póg. 281J 


H ECHO esto, entramos en 
la villa, y pasados tres días 
empezámos á repartir las 
casas entre el arzobispo de Narbo- 
na, ios obispos, los nobles que ha¬ 
bían estado con Nos, los caballe¬ 
ros que tenían patrimonio señala¬ 
do en tal término, y luego los co¬ 
munes de las ciudades, á cada 
cual según era su compañía y los 
hombres de armas que tenian allí. 

Mas adelante, sobre unas tres se¬ 
manas después, nombramos re¬ 
partidores para que repartiesen la 
tierra del territorio de Valencia, dis¬ 
pusimos que fuese de seis cahíces 
cada yugada, hicimos medir la 
tierra de lodo el término, y revisa¬ 
mos las escrituras de las donacio^ 
nes que habíamos hecho: pero ha¬ 
llando que eran mas las escrituras 
que los términos, según las dona¬ 
ciones que habíamos otorgado a 
algunos, y que en varias se espre- 
saba poca cosa, y examinado, re¬ 
sultaba que lo que ya tenian era el 
doble ó triple de lo que les tocaba; 
visto el engaño y conociendo que 
no era suficiente lo que había para 
tantas donaciones y escrituras, cer¬ 
cenamos parte á aquellos que te¬ 
nian sobrado, é hicimos medir de 
nuevo, con lo que tuvieron todos 
la tierra que les correspondía. Así 


fila t e puis tornam-nos-ne al Puig. 
(«Crónica de Jaime I», edic, F. Sol- 
devíia, cap. 254.) 


quan aqó fo passat, entram 
en la Valí de Bairén, e par - 
lam ab Patcaid qui tenia lo 
casteíl de Bairén , e ab aquells de 
Vi ¡a ftonga, e de Boirá< e de Villeta, 
e de Palma r , qui eren castells de 
roca grans e forts . E dixeren-nos 
que , quan Palca id de Bairén h aú¬ 
na feit pleít ab nós, que fots aquells 
de la valí se rendrien. («Crónica de 
Jaime I», edic. F. Soldevila, cap. 
307.) 


quan aqó hoguera feit en - 
tram-nos-en en la vilo. E f 
quan vene ai tercer dio , co- 
menqam de partir les cases ab Par- 
quebisbe de Narbano, e els bisbes, 
e els nobles qui stat haoien ab nós, 
e ab los cauallers aquells qui heve- 
tats eren en aquell termé, e partim 
a les comunes de fes ciutats, a 
cada una segons la companya ni 
los hómens que hi hauia d’armes . 

E t quan vene aenant en tom de 
tres setmanes, metem partidors 
que partissen la tetra del terne de 
Valencia, e uim les cortes de les do- 
nacions que nós feites havíem: e 
trobam que eren més les cortes 
que no bastaría a! terme, segons 
les donacions que nós feites ha - 
oíem a atguns: e tais n ’hi hauia que 
demanaven poca cosa , e trobaven 
puis que era dos tonts, o tres tants; 
e per Pengan que ens haoien feit, 
e car la cosa no podio bastarde les 
donacions de les cortes , tolguem- 
ne a aquells qui sobre n 'haoien, e 
tomam-ho a mesura , si que lots 
hagueren de la tena covinentment . 
E així partPs la tena , 

faem fer gran consell en les 
cases del reí Llop, e denant tots 
re terennos-ho. 

£, quan ho haguem cobrat t de- 
manam a don Eixemén Peres de 
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filé como se dispuso el reparti¬ 
miento. 

...Con esto, mandámos celebrar 
gran consejo en las casas del rey 
Lope, y allí delante de todos hicie¬ 
ron su renuncia. 

Después de habérsela admitido, 
llamámos á don Gimeno Perez de 
Tarazona y á don Asalit de Gudar, 
y les dijimos: —Ya veis como no ha 
sido ninguna la afrenta que sufris¬ 
teis, pues no han sabido repartir la 
tierra; peor hubiera sido que á pe¬ 
sar de ellos se hubiese hecho, y 
luego os hubieran tenido que qui¬ 
tar el empleo. —Respondieron que 
nos lo agradecían mucho, y que 
nuestro pensamiento había sido el 
mejor; y á tales palabras, Nos les 
dijimos de esta manera: —Ahora 
os mostraremos cómo deberá ha¬ 
cerse la repartic^n, y lo haréis del 
modo que se tuzo en Mallorca, 
pues es el único que puede adop¬ 
tarse. Rebajereis la yugada de seis 
cahíces: así tendrá el nombre de 
yugada y no lo será; y por otra par¬ 
to todos aquellos á quienes dimos 
sobrado se verán en la precisión 
de volver á medir, y tendrán que 
sujetarse al nuevo valor que da¬ 
mos á la tierra. —Buen idea, res¬ 
pondieron ambos: y pues este es 
et único medio de arreglarlo, cum- 
plirémoslo tal como decís. —Á lo 
que habíamos dicho añadimos en 
seguida, que se hiciesen entregar 
las escrituras de donación, y luego 
Nos volveríamos á darlas a cada 
uno, según fuese lo que les tocase 
y el valor espresado en aquellas. 

Así se hizo, y así se llevó á cabo 
el repartimiento de la tierra. («Cró¬ 
nica de Jaime I», edic. Flotáis- 
-Bofarutl, págs. 265-267 y 269J 


Tarassona e a don Assaiit de Gú- 
dat\ e dixem-los: 

—¿TVo val més la honta que han 
presa quan no saben partir la 
ierra , que si ho haguéssem feit a 
pesar d'elts, e que us haguéssem 
Iliurat? 

E etls dixeren que ens ho graten 
molí, e que n ’havíem pres lo me- 
llor conseil. E nós dixem; 

—Nós vos mostrarem ara a par¬ 
tir la térra , e farets-ho així com se 
íéu a Maltorques, que d'altra ma¬ 
nera no es pot fer: üós baixats la jo- 
vada a sis cafigades, e haura nom 
joüada , e no ho sera: e, d’altra 
parí, que d'aquelts a qui n'havem 
massa dat> que els torn hom a me¬ 
sura segons la valor que han, 

E elts dixeren que ben deíem, e 
que altra carrera no havfem, e que 
així ho farien , E dixem-los nós t en¬ 
cara, que dem anas sen les caries 
de les donacions :, e nós, segons 
que veuríem, dar-n'híem a aquells, 
segons que Uur valor seria; e fee- 

ren ho, e així partís la tetra . («Oró- Trabajo de cestería 

nica de Jaime 1», edic. F. Soldevi- (grabado de la 

ía, caps. 284, 285, 288 y 289.) época) 



N OS, en Jaume, por la gracia 
de Dios rey de Aragón y de 
Mallorca y de Valencia, 
conde de Barcelona y de Urgell, 
señor de Montpeller, deseando lle¬ 
var a cabo lo antedicho, teniendo 
a Dios ante nuestros ojos, costum¬ 
bres, en esta real ciudad de Valen¬ 
cia, y en todo el reino, y en todas 
las ciudades, castillos, alquerías, 
torres y en cualquier otro lugar de 
este reino, edificados o por edifi¬ 
car, sometidos recientemente por 
la voluntad de Dios a nuestro go¬ 
bierno, establecemos y ordena¬ 
mos, con voluntad y con consejo 
de en Pere, por la gracia de Dios 


a J OS es íacme per la gracia 
/ w de Deu Rey de Arago de 
A T Maltorques e de Valencia, 
Compte de Barcelona, e Durgetl, e 
Senyor de Montpesler: cobejants 
dar a acabament les deuant dites 


coses: hauent Deus dauant nostres 
uutls, costumes en aquesta Real 
Ciutat de Valencia, e en tot lo Reg- 
ne } e en totes tes viles, e castells, 
alqueries, torres, e en fots altres 
lochs en aquest regne edificáis, o a 
edificar sotsmeses nouellament 
per la volunta! de Deu al nostre 
gouernament fem, e ordenam ab 
voluntat, e ab conseil den Pere per 
la gracia de Den Arquebisbe de 


La participación de 
íos tres estamen¬ 
tos: La aprobación 
de la Costum de 
Valencia en abril 
de 1239 
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Batalla entre cristianos 
y musulmanes (retablo 
de la colegiata de 
Daroca) 


arzobispo de Tarragona, y de los 
obispos de Aragón y de Cataluña, 
es decir: de en Berenguer, obispo 
de Barcelona, y de en Vidal, obis¬ 
po de Huesca, y de en Bernat, obis¬ 
po de Zaragoza, y de en Pong, 
obispo de Tortosa, y de en García, 
obispo de Tarazona, y de en Ber¬ 
nat, obispo de Vich; y con consejo 
de los nobles varones; de en Ra¬ 
món Folch, vizconde de Cardona, 
de en Pere de Monteada y de en 
Guillem de Monteada y de en Ra¬ 
món Berenguer y de en Ramón de 
Peralta y de en Pere Fernandez de 
Albarracín de en Pere Cornell y de 
en García Romeu y de en Jimeno 
de Urrea y en Artal de Luna y de 
en Jimeno Peris; y de los prohom¬ 
bres de la ciudad, a saber: de en 
Ramón Pere, de Lleida, y de en Ra¬ 
món Ramón y de en Pere Sang y 
de en Guillem de Belloch y de en 
Bernat Gisbert y de en Tomás 
Garridell y de en Guillem Moragues 
y de en Pere de Balaguer y de en 
Marimon de Plegammans y de en 
Ramón Durfot y de en Guillem de 
la Cera y de en Bernat Saplana y 
de en Pere Martell y de en Guillen 
Bou y de N’Esteve de la Gefería y 
de N’Hug Martí y de en Ramón Mu¬ 
ñoz y de en Ferran Peris y de N’An- 
dreu de Linyá y de muchos otros. 
Pero si las costumbres no se pusie¬ 
ran por escrito, podría haber entre 
los litigantes gran confusión, y po¬ 
dría resultar de ello gran cantidad 
de disputas, puesto que la memo¬ 
ria del hombre es muy escurridiza 
y la debilidad del hombre se halla 
muy predispuesta al olvido. («Els 
Furs», edic. Arcadi García i Sanz, 
Valencia, 1976, págs. 22-23, 12 y 


Tarragona, e deis bisbes de Arago, 
e de Catalunya: qo es a saber den 
Berenguer bisbe de Barcelona, e 
den Vidal bisbe Dosca, e den Ber¬ 
nat bisbe de Caragoqa, e den Pons 
bisbe de Tortosa, e den Garda bis¬ 
be de Taraqona e den Bernat bis¬ 
be de Vich: e ab consell deis nobles 
barons de Ramón Folch uescomp- 
te de Cardona, e den Pere de Mon¬ 
eada, e den Guillen de Moneada, e 
den Ramón Berenguer, e den Ra¬ 
món de Peralta, e den Pere Fernan¬ 
dez Dalbarrazi, e den Pere Cornell, 
e den Garda Romeu, e den Exa¬ 
men Doñea, e den Artal de Luna, 
e den Examen Periz: e deis proho- 
mens de la Ciutat: qo es a saber 
den Ramón Pere de Leyda, e den 
Ramón Ramón, e den Pere Sanq, e 
den Guillen de Belloch, e den Ber¬ 
nat Gisbert, e den Thomas Ganí- 
dell, e den Guillen Moragues, e den 
Pere de Balaguer, e den Marimon 
de Plegamans, e den Ramón Dur- 
fort, e den Guillen de Lacera, e den 
Bernat qaplana, e den Pere Martell, 
e den Guillem Bou, e den Steue de 
la Geferia, e den Vch Marti, e den 
Ramón Munyos, e den Penan Pe¬ 
riz, e den Andreu de Linya, e de 
molI altres. Mas empero si costu- 
mes no eren posades en scrit: po¬ 
rte esser entre aquells qui pledejen 
gran confusio: e ponen exir gran 
materia de contendré. Perqo com 
memoria de hom molí es lenega- 
ble: e la ílebea de hom es molí 
apare Hada a ublidanqa... 
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